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Prefacio 
 

 

 

 

El presente libro intenta brindar un recorrido inicial a través de la fauna de 

arañas de la Argentina. Está organizado en veintiún capítulos. En el primero de 

ellos se exponen características generales de las arañas. Cada uno de los 

capítulos siguientes corresponde a una familia distinta. La obra abarca aspectos 

morfológicos, fisiológicos y etológicos, entre otros. Las arañas de interés sanitario 

presentes en el país se encuentran incluidas. Se proporciona información sobre 

las consecuencias de su picadura y las características del veneno. Para algunas 

de las especies presentadas en el libro se mencionan potenciales aplicaciones del 

veneno. La clasificación adoptada corresponde a la que se presenta en la versión 

16 del Catálogo Mundial de Arañas (World Spider Catalog [WSC], 2015). El libro 

cuenta con más de 120 fotos, entre las que se encuentran imágenes de caza, 

redes, acoplamientos y ootecas. Todas las fotografías fueron realizadas por el 

autor, y hasta ahora no habían sido publicadas. Se ilustran más de 25 especies. 

La obra no pretende ser un manual ni una guía de campo. Tan sólo se expone un 

pequeño porcentaje de las arañas que habitan en el país. El deseo del autor ha 

sido, simplemente, compartir el fruto de muchas horas dedicadas al estudio y la 

fotografía de estos fascinantes animales. El libro se encuentra dirigido a todos 

aquellos que se interesan por el mundo de las arañas, en particular a estudiantes 

y profesionales de ciencias biológicas, médicas y afines. 

 

A. F. G. 

Buenos Aires 

Noviembre de 2015 
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Las arañas 
 

 

 

 

Las arañas son artrópodos que habitan en la Tierra desde hace más de 300 

millones de años (Dunlop, 2010; Selden & Penney, 2010; Dunlop et al., 2015). 

Están presentes en casi todo el planeta (Levi & Levi, 1990; Preston-Mafham & 

Preston-Mafham, 1993; King, 2004). Son un grupo de animales muy numeroso 

(Zhang, 2011). Se han descripto aproximadamente 45000 especies en el mundo, 

que están distribuidas entre 114 familias (WSC, 2015). En la Argentina se 

encuentran registradas alrededor de 1260 especies y 70 familias (Grismado et al., 

2014; WSC, 2015). 

Como en el resto de los artrópodos, el cuerpo de las arañas está cubierto por 

una capa, relativamente delgada, compuesta principalmente por quitina y 

proteínas, llamada cutícula. Esta forma un exoesqueleto que proporciona soporte, 

evita la deshidratación y brinda protección contra agentes mecánicos y químicos, 

parásitos e infecciones. La cutícula es secretada por la epidermis, la capa de tejido 

que se encuentra por debajo (Vincent, 2002; Moret & Moreau, 2012). 

Sobre el exoesqueleto existen finas estructuras con aspecto de pelo que 

reciben el nombre de setas (Jiang et al., 2006). Son prolongaciones cuticulares 

que se encuentran articuladas sobre un alvéolo. Hay varios tipos morfológicos 

(Ramírez, 2014). Las más comunes son conocidas como pelos táctiles. Las 

macrosetas o espinas son setas largas, gruesas y rígidas (Jocqué & Dippenaar-

Schoeman, 2006). Las setas suelen estar inervadas. Muchas funcionan como 

mecanorreceptores: reaccionan al tacto, o a vibraciones mecánicas en el sustrato, 

la tela o el aire. En las arañas, las señales vibratorias suelen ser muy importantes 

para obtener información del entorno (Uetz & Roberts, 2002; Barth, 2004). 

También existen setas que reciben señales químicas (Foelix, 2011). 

El cuerpo de las arañas está dividido en dos partes: una anterior llamada 

cefalotórax o prosoma, y otra posterior denominada abdomen u opistosoma 

(Pechmann et al., 2010) (Fig. 1). 
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Fig. 1. Vista dorsal de Lycosa erythrognatha (familia Lycosidae), hembra adulta. 

 

 

La región dorsal del cefalotórax está constituida por una placa llamada 

caparazón. Sobre este se observa frecuentemente una hendidura o línea: la fóvea. 

Se trata de la marca de una invaginación de la cutícula que se extiende hacia el 

interior del cefalotórax, en donde sirve como superficie de anclaje para los 

músculos del estómago (Roberts, 1993; Le Peru, 2011). 
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El tamaño de las arañas es diverso. El largo1 puede variar desde menos de 

medio milímetro en algunas especies, hasta aproximadamente diez centímetros en 

las arañas pollito más grandes (familia Theraphosidae) (King, 2004; Jocqué & 

Dippenaar-Schoeman, 2006). 

En el cefalotórax se encuentran los ojos (Fig. 2). Estos son simples (Land, 

2012). A diferencia de los insectos, las arañas no presentan ojos compuestos 

(Oakley, 2003; Hickman et al., 2008).  

 

 

 
Fig. 2. Vista anterodorsolateral de Lycosa erythrognatha (familia Lycosidae), hembra 

adulta. OLA, ojo lateral anterior; OLP, ojo lateral posterior; OMA, ojo medio anterior; OMP, 

ojo medio posterior. 

                                                            
1 En la presente obra, si no se hace otra aclaración, el largo es considerado como la distancia entre 
el extremo anterior del cefalotórax y el extremo posterior del abdomen en arañas adultas; sin incluir 
quelíceros, palpos, patas ni hileras. 
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La disposición y número de ojos son variables. La mayoría de las especies 

presentan ocho ojos, ubicados generalmente en dos o tres filas. De acuerdo a su 

posición, son nombrados de la siguiente manera: ojos medios anteriores (OMA), 

laterales anteriores (OLA), medios posteriores (OMP) y laterales posteriores (OLP). 

No todas las arañas poseen ocho ojos. Pueden presentar seis. También hay 

arañas con cuatro o dos. Incluso existen especies sin ojos. La región que se 

encuentra entre los ojos y el borde anterior del caparazón se llama clípeo (Paquin 

et al., 2010; Foelix, 2011). 

El cefalotórax presenta seis pares de apéndices: un par de quelíceros, un par 

de palpos y cuatro pares de patas ambulatorias. Los quelíceros son los apéndices 

que utiliza la araña para inocular su veneno (Fig. 3). Están formados por una base 

proximal y un gancho distal (Bristowe, 1954). A veces, en el lado externo de la 

base se puede observar una formación lisa llamada cóndilo basal (Gerschman de 

Pikelin & Schiapelli, 1963). El gancho se suele plegar sobre un surco de la base, 

que en muchas especies está bordeado por formaciones cónicas conocidas como 

dientes (Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006). 

El veneno es producido por glándulas. Estas pueden alojarse exclusivamente 

dentro de los quelíceros o extenderse hacia el interior del cefalotórax. En la 

mayoría de las arañas, las glándulas del veneno desembocan en un orificio que se 

encuentra cerca de la punta del gancho (Pechmann et al., 2010; Kuhn-Nentwig et 

al., 2011). 

Las arañas utilizan el veneno para paralizar o matar a la presa. También 

como defensa ante predadores (Escoubas, 2006). El veneno está formado por una 

gran variedad de componentes, entre los que se encuentran enzimas, proteínas y 

péptidos de diferente peso molecular, acilpoliaminas, aminoácidos, nucleótidos, 

nucleósidos, ácidos orgánicos y sales inorgánicas (Escoubas et al., 2000; Rash & 

Hodgson, 2002; Kuhn-Nentwig et al., 2011; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). 

El veneno de las arañas ofrece prometedoras aplicaciones en el campo de la 

biomedicina. Algunos de sus componentes podrían ser la base de nuevas drogas 

(Estrada et al., 2007). Otros pueden ser útiles herramientas en el estudio de 

canales iónicos de membranas celulares (Corzo & Escoubas, 2003). También 

tendrían un amplio potencial para el desarrollo de insecticidas (King & Hardy, 

2013). 
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Fig. 3. Quelícero de Lycosa erythrognatha (familia Lycosidae), hembra adulta. (a) Vista 

anterior. (b) Vista posterior. 
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Dentro de todas las especies que existen, muy pocas son peligrosas. La 

picadura de la mayoría de las arañas solamente causa efectos menores en el ser 

humano (Isbister & Fan, 2011; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). En la Argentina se 

pueden encontrar tres grupos de importancia sanitaria: viudas negras (género 

Latrodectus, familia Theridiidae), arañas violinistas (género Loxosceles, familia 

Sicariidae) y arañas del banano (género Phoneutria, familia Ctenidae) (Argentina: 

Ministerio de Salud [MSAL], 2012). 

Además de ser empleados para inocular veneno, los quelíceros pueden estar 

involucrados en otras actividades, como triturar alimento, escavar refugios, 

transportar huevos, cortar hilos de seda y producir sonidos mediante estridulación 

(Bristowe, 1954; Pechmann et al., 2010). 

Por detrás de los quelíceros se encuentran los palpos (Figs. 4, 5). Son 

parecidos a las patas pero generalmente más cortos. Presentan seis artejos: coxa, 

trocánter, fémur, patela, tibia y tarso. Las láminas maxilares, también llamadas 

maxilas o enditos, son prolongaciones de las coxas. Los palpos pueden intervenir 

en la captura y manipulación de la presa. No suelen ser utilizados para la 

locomoción (Pechmann et al., 2010; Le Peru, 2011). 

 

 

 
Fig. 4. Palpo de hembra adulta de Segestria florentina (familia Segestriidae). 
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En el tarso del palpo de los machos adultos existe una estructura, el bulbo, 

que se encuentra especializada para almacenar esperma y transferirlo a la hembra 

(Uhl et al. 2010; Ramírez, 2014) (Fig. 5). 

 

 

 
Fig. 5. Palpo de macho adulto de Segestria florentina (familia Segestriidae). 

 

 

Los cuatro pares de apéndices siguientes son las patas (Fig. 6). 

Comenzando desde la parte anterior, se las llama patas I, II, III y IV, 

sucesivamente. Poseen un artejo más que los palpos, el metatarso, ubicado entre 

la tibia y el tarso. El extremo distal del tarso presenta un par de formaciones 

curvas, generalmente serradas, llamadas uñas. A veces, entre ambas, hay una 

tercera uña más pequeña (Roberts, 1993) (Fig. 7). En algunas especies, cerca de 

las uñas tarsales, existen gruesas setas serradas conocidas como falsas uñas 

(Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 1963; Ramírez, 1999). Estas y la pequeña 

uña impar funcionan como un juego de ganchos para la manipulación de los hilos 

de la red (Foelix, 2011). 
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Fig. 6. Pata I de Segestria florentina (familia Segestriidae), hembra adulta. 

 

 

 
Fig. 7. Extremo de pata de Segestria florentina (familia Segestriidae), hembra adulta (se 

removieron setas que cubrían a las uñas). 
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En las patas de muchas especies, sobre la superficie ventral y/o las caras 

laterales de los tarsos, y a veces también de los metatarsos y de las tibias, existe 

una agrupación de setas especializadas para la adhesión que recibe el nombre de 

escópula (Fig. 8). Suele presentar un aspecto denso (Le Peru, 2011). Puede ser 

útil para la retención de la presa, el desplazamiento sobre superficies irregulares y 

la sujeción de la pareja durante la cópula (Wolff et al., 2013). 

 

 

 
Fig. 8. Extremo de pata de Polybetes pythagoricus (familia Sparassidae), macho adulto. 

 

 

En algunas arañas existe una densa formación de setas adhesivas en el 

extremo distal de los tarsos de las patas, por debajo de las uñas, que facilita la 

movilización vertical sobre superficies lisas (Jocqué & Alderweireldt, 2005). Recibe 

el nombre de fascículo subungueal (Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 1963) (Fig. 

8). La escópula y el fascículo subungueal son más comunes dentro de las arañas 

que capturan presas sin utilizar redes (Wolff et al., 2013). 
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El movimiento de las articulaciones de las patas se logra principalmente por 

la acción muscular. Sin embargo, las extensiones de las articulaciones fémur-

patela y tibia-metatarso se realizan mediante fuerzas hidráulicas (Paul, 1991; 

Pechmann et al., 2010). 

En la cara ventral del cefalotórax, en posición anterior, se encuentra el orificio 

bucal. Está limitado anteriormente por el labro, a los costados por las láminas 

maxilares y posteriormente por el labio (Fig. 9). El labro es una pequeña formación 

que se encuentra cubierta por los quelíceros.  

 

 

 
Fig. 9. Cefalotórax de Argiope argentata (familia Araneidae), hembra adulta, vista ventral. 
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En muchas especies las láminas maxilares presentan una formación dentada 

a lo largo de su borde anterior, la sérrula, que sirve para cortar la presa capturada. 

Además suelen tener densas agrupaciones de setas que actúan como un filtro 

durante la succión del alimento. El labio es una pieza generalmente pequeña. Por 

detrás del labio se encuentra una placa denominada esternón (Fig. 9). En algunas 

arañas, el labio y el esternón están fusionados (Novikoff, 1972; Hubert, 1979; 

Bitsch & Bitsch, 2007; Pechmann et al., 2010). 

Las arañas son carnívoras y se alimentan de presas vivas. Las presas más 

comunes son insectos (Wilder, 2011). Algunas pueden incluir pequeños 

vertebrados en su dieta, como lagartos y murciélagos (Vieira et al., 2012; Nyffeler 

& Knörnschild, 2013). Un caso excepcional es la especie de América Central 

Bagheera kiplingi (familia Salticidae), predominantemente herbívora (Meehan et al., 

2009). 

La digestión del alimento comienza fuera del cuerpo. La araña vierte sobre la 

presa capturada un fluido con enzimas digestivas que proviene del tracto intestinal. 

Los tejidos predigeridos de la presa son aspirados por la acción de un estómago 

de succión que se encuentra en el interior del cefalotórax. Algunas especies 

realizan la succión a través de pequeños agujeros que practican en el animal 

capturado mediante los ganchos de los quelíceros. Así, al finalizar la ingestión, el 

cuerpo de la presa conserva su forma externa (Fig. 10). Por el contrario, otras 

arañas, con la ayuda de los dientes que presentan en los quelíceros, trituran a la 

presa mientras la van succionando, de tal manera que sus restos se terminan 

convirtiendo en una masa informe (Fig. 11) (Bristowe, 1954; Foelix, 2011; Wilder, 

2011). 

Dentro del cefalotórax también se aloja el sistema nervioso central, 

compuesto por dos ganglios (Quesada et al., 2011; Park & Moon, 2013). Recibe 

información proveniente de estructuras sensoriales y genera respuestas 

comportamentales (Barth, 2002; Foelix, 2011). 

El cefalotórax y el abdomen se encuentran comunicados por una pequeña 

pieza llamada pedicelo, que corresponde al primer segmento del abdomen 

(Ramírez, 2014) (Fig. 12). 
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Fig. 10. (a) Latrodectus geometricus (Familia Theridiidae), hembra adulta consumiendo a 

una mosca atrapada en su red. (b) Restos de la mosca después de haber sido consumida 

por la araña. 
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Fig. 11. (a) Lycosa erythrognatha (Familia Lycosidae), hembra adulta apresando a un 

grillo. (b) Restos del grillo después de haber sido consumido por la araña. 
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El abdomen presenta una cutícula más delgada y blanda que el cefalotórax. 

Su volumen es variable: suele aumentar con la ingestión de alimento y, en las 

hembras, con el incremento del tamaño de los oocitos (Jocqué & Dippenaar-

Schoeman, 2006; Foelix, 2011).  

En la cara ventral del abdomen, en posición anterior, se observa una 

hendidura transversal denominada pliegue epigástrico o surco epigástrico (Barnes, 

1989; Le Peru, 2011) (Fig. 12). 

Las arañas respiran a través de dos tipos de estructuras: pulmones en libro 

(también llamados filotráqueas o simplemente pulmones) y tráqueas (Schmitz & 

Perry, 2000).  

 

 

 
Fig. 12. Región de unión entre cefalotórax y abdomen de Argiope argentata (familia 

Araneidae), hembra adulta, vista ventral. 
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Los pulmones en libro están localizados en la cara ventral del abdomen. La 

mayoría de las especies presentan solamente un par, ubicado por delante del 

pliegue epigástrico. Otras tienen dos pares, uno por delante y otro por detrás del 

pliegue. En algunas arañas están ausentes (Barnes, 1989; Paul, 1991; Le Peru, 

2011). Se encuentran formados por un conjunto de laminillas apiladas que 

recuerdan a las páginas de un libro, de ahí su denominación.  Se abren al exterior 

a través de delgados orificios con forma de ranura llamados espiráculos 

pulmonares. Los espiráculos de los pulmones anteriores se localizan en las 

regiones laterales del pliegue epigástrico. Entre las laminillas circulan flujos de aire 

y hemolinfa (Schmitz & Perry, 2000; Scholtz & Kamenz, 2006). La presencia de los 

pulmones en libro generalmente se puede distinguir desde el exterior (Fig. 12). 

Esto se debe a que la zona del exoesqueleto que los cubre suele presentar un 

aspecto diferente al de las áreas vecinas (Levi, 1967a; Ramírez, 2014). 

Las tráqueas son estructuras tubulares muy finas, con morfología y 

distribución variables (Ramírez, 2000; Schmitz & Perry, 2000, 2002). Se abren al 

exterior a través de orificios muy pequeños, los espiráculos traqueales, que suelen 

ser difíciles de observar (Le Peru, 2011). Están presentes en la mayoría de las 

arañas. Generalmente hay un espiráculo traqueal, a veces dos, en la cara ventral 

del abdomen (Barnes, 1989; Foelix, 2011).  

La hemolinfa es el fluido que baña los tejidos del cuerpo (Foelix, 2011). Se 

oxigena en los pulmones, y posiblemente también a través de las tráqueas 

(Schmitz & Perry, 2000). El corazón se localiza en el abdomen, en posición dorsal. 

Bombea hemolinfa oxigenada proveniente de los pulmones hacia el cefalotórax y 

el abdomen. El color azulado de la hemolinfa se debe a la presencia de 

hemocianina, una proteína que transporta oxígeno y que contiene cobre. La 

hemolinfa oxigenada aporta oxígeno a los tejidos. Aunque una parte de la 

circulación de la hemolinfa es a través de vasos, las arañas presentan un sistema 

circulatorio abierto (Paul, 1991). 

En la parte media del pliegue epigástrico se abre el gonoporo, tanto en 

hembras como en machos. Es difícil de observar (Paquin et al., 2010). En las 

hembras de muchas arañas, por delante del gonoporo se encuentra el epigino (Fig. 

12), una placa con morfología variable que funciona como estructura copulatoria 

(ver abajo) (Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006; Uhl et al., 2010).  
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Las hileras son piezas abdominales a partir de los cuales emerge la seda 

(Fig. 13). Generalmente se ubican en el extremo posterior del abdomen. La 

mayoría de las arañas presentan 3 pares de hileras: laterales anteriores, medias 

posteriores y laterales posteriores (Marples, 1967; Shultz, 1987). Podrían tener un 

origen apendicular, aunque se han mencionado otras hipótesis (Pechmann et al., 

2010).  

 

 

 
Fig. 13. Parte posterior del abdomen de Argiope argentata (familia Araneidae), hembra 

adulta, vista ventral. HLA, hilera lateral anterior; HLP, hilera lateral posterior (las hileras 

medias posteriores se encuentran por debajo de las laterales, debido a esto no se 

observan en la fotografía). 
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Algunas especies presentan, en posición anterior a las hileras, una placa 

denominada cribelo (Fig. 14), desde la que también se secreta seda (Lehtinen, 

1967; Shultz, 1987; Opell, 2002). El calamistro, un conjunto de setas especiales 

dispuestas en fila sobre los metatarsos del cuarto par de patas de arañas 

cribeladas, es utilizado para manipular la seda secretada por el cribelo (Opell et al., 

2000; Paquin et al., 2010). 

 

 

 
Fig. 14. Vista posteroventral de Metaltella simoni (familia Amphinectidae), hembra. HLA, 

hilera lateral anterior; HLP, hilera lateral posterior (las hileras medias posteriores se 

encuentran por debajo de las laterales, debido a esto no se observan en la fotografía). 
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Tanto en las hileras como en el cribelo la seda es secretada a través de unas 

estructuras microscópicas llamadas fúsulas. Su forma, número y localización son 

variables (Coddington, 1989; Opell et al., 2000; Eberhard, 2010). 

En algunas arañas que no poseen cribelo, por delante de las hileras se 

encuentra el colulo, una pieza pequeña, generalmente cónica (Jocqué & 

Dippenaar-Schoeman, 2006). No se sabe si presenta alguna función. Se considera 

que el cribelo y el colulo tienen el mismo origen y son modificaciones de las hileras 

medias anteriores (Pechmann et al., 2010; Foelix, 2011). Dentro de las arañas 

actuales, estas hileras solamente están presentes en unas pocas especies 

consideradas primitivas (familia Liphistiidae, suborden Mesothelae) (ver abajo) 

(Shultz, 1987; Haupt, 2003). 

La seda es un material de naturaleza proteica (Vollrath & Porter, 2006; 

Eisoldt et al., 2011). Es producida en glándulas que se encuentran en el interior 

del abdomen, asociadas con las hileras y el cribelo. Las glándulas secretan 

proteínas que inicialmente se encuentran en estado soluble. La forma sólida de la 

seda se adquiere a través de un complejo proceso que involucra cambios 

bioquímicos y físicos. Este proceso se desarrolla a lo largo de las glándulas y sus 

conductos, y finaliza en el medio externo (Vollrath & Knight, 2001; Heim et al., 

2009). Existen diferentes glándulas que producen hebras con distinta composición 

química y, por ende, con diferentes propiedades (Hu et al., 2006). 

La seda de araña puede presentar notables características mecánicas. Por 

ejemplo, algunas especies tejen hebras cuya resistencia es mayor que la del acero. 

Con respecto a la capacidad de estiramiento, consiguen elaboran hilos que logran 

estirarse hasta aproximadamente un 500% de su longitud inicial (Eisoldt et al., 

2011; Tokareva et al., 2014). 

Muchas arañas utilizan la seda para construir redes que facilitan la captura 

de presas (Fig. 15), y para envolver a las presas que son atrapadas en la red. 

Pero también hay un enorme número de especies que cazan sin utilizar redes. 

Dentro de las arañas tejedoras existe una gran diversidad de diseños de redes de 

captura (Vollrath, 1992; Krafft & Cookson, 2012).  
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Fig. 15. Alpaida versicolor (Familia Araneidae), hembra adulta en su red, vista ventral. 

 

 

La seda también está relacionada con otras funciones. Las hembras la 

utilizan para proteger a los huevos (ver abajo). Puede ser empleada en la 

construcción de refugios. Para algunas arañas tejedoras es un medio de 

transmisión de señales vibratorias entre la hembra y el macho. Las hembras de 

algunas especies pueden usarla como soporte de componentes químicos que 

atraen a los machos (Krafft & Cookson, 2012). 

Algunas especies utilizan la seda como medio de dispersión. Para esto 

generan una hebra que mantienen unida a las hileras. Esta actúa como una vela 

que les permite ser transportadas por el viento (Bell et al., 2005; Blandenier et al., 

2013).  

La seda de araña presenta potenciales aplicaciones para el desarrollo de 

nuevos materiales, que podrían ser útiles en diferentes áreas, como la ingeniería y 

la biomedicina (Kluge et al., 2008). 
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En el extremo del abdomen, en posición posterior o dorsal con respecto a las 

hileras, se encuentra el tubérculo anal (Figs. 13, 14), protuberancia en la que se 

abre el ano (Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 1963; Roberts, 1993). 

Los tubos de Malpighi son los principales órganos de excreción. Se 

encuentran en el interior del abdomen. Los productos de excreción más 

importantes que liberan las arañas son guanina, adenina, hipoxantina y ácido úrico. 

Estos son expulsados del cuerpo a través del ano (Barnes, 1989; Foelix, 2011). 

Las arañas presentan sexos separados. En general, el tamaño de las 

hembras es mayor que el de los machos (Huber, 2005a). Los órganos sexuales 

internos se encuentran en el abdomen. Las hembras poseen un par de ovarios 

(Hubert, 1979). Los machos tienen un par de testículos, que en algunas especies 

pueden estar parcial o totalmente fusionados (Michalik & Ramírez, 2014).  

Los miembros de la pareja se reconocen por medio de diferentes 

mecanismos, que pueden incluir señales vibratorias que se propagan en el 

sustrato, químicas, táctiles, visuales y acústicas (Huber, 2005a). En algunas 

especies se desarrolla un vistoso comportamiento de cortejo, con movimientos y 

posturas específicas, generalmente más complejo en el macho que en la hembra 

(Costa & Capocasale, 1984; Richman, 1992; Rossa-Feres et al., 2000; Stratton, 

2005). 

La fecundación es interna (Herberstein et al., 2011).  El macho carga el bulbo 

con el esperma que emerge de su gonoporo. En varias especies se ha observado 

que construye una tela especial sobre la que coloca una gota de esperma, la que 

luego transfiere al bulbo (Eberhard, 2004; Eberhard & Huber, 2010). 

Durante la cópula, el macho moviliza el esperma desde su bulbo hacia el 

tracto genital de la hembra (Fig. 16). La entrada del esperma se produce a través 

del gonoporo de la hembra o de orificios copulatorios que esta presenta en la cara 

ventral del abdomen, cercanos al gonoporo. En las arañas con epigino, el esperma 

ingresa a través de un par de orificios que tiene esta placa. Generalmente, la 

hembra almacena el esperma en estructuras llamadas espermatecas (Eberhard et 

al., 1993; Eberhard & Huber, 2010; Uhl et al., 2010). 
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Fig. 16. Cópula de Polybetes pythagoricus (familia Sparassidae). (a) Posición de la pareja, 

vista dorsal. (b) Inserción del bulbo del palpo izquierdo del macho en el tracto genital de la 

hembra, la flecha señala la hematodoca expandida. 
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El bulbo de los machos presenta una morfología variable, desde una simple 

pieza piriforme hasta complejos diseños constituidos por varias formaciones duras 

(escleritos) unidas por zonas membranosas más flexibles (hematodocas). Durante 

la cópula, las hematodocas se expanden por presión hidráulica (Fig. 16b), lo que 

facilita la transferencia del esperma (Eberhard & Huber, 2010; Ramírez, 2014).  

El comportamiento copulatorio es diverso. La posición que adoptan los 

miembros de la pareja durante el acoplamiento varía entre diferentes grupos de 

arañas (Montgomery 1903; Bristowe, 1931; Huber, 1998). Aunque en algunas 

especies es frecuente que el macho sea devorado por la hembra después de la 

cópula, en la mayoría de las arañas no hay canibalismo sexual (Huber, 2005a). 

En bastantes especies, pertenecientes a distintas familias, se ha observado 

que después del acoplamiento aparece un “tapón” en las aberturas copulatorias de 

las hembras. Su origen y composición son diversos. Puede estar formado por 

secreciones glandulares de los machos o esperma. En algunas especies es una 

parte del palpo de los machos. A veces las hembras también participan en su 

formación. El tapón copulatorio podría evitar o dificultar la inseminación por parte 

de futuros machos; pero también es posible que tenga otras funciones, como la 

prevención de la deshidratación del esperma (Eberhard & Huber, 2010; Uhl et al., 

2010). 

Las arañas son ovíparas. Las hembras expulsan los huevos a través del 

gonoporo (Uhl et al., 2010), y los cubren con seda (Krafft & Cookson, 2012) (Fig. 

17). Algunas arañas envuelven los huevos con unas pocas hebras, mientras que 

otras los alojan en complejas ootecas formadas por varias capas de tela. El 

número de huevos por puesta es variable: en algunas especies no superan los 

diez, mientras que en otras pueden ser miles. Suelen realizar varias puestas 

(Preston-Mafham & Preston-Mafham, 1993). 

La ooteca protege a los huevos contra predadores y parásitos, y brinda un 

microclima adecuado para el crecimiento de los embriones (Gheysens et al., 2005; 

Vollrath & Selden, 2007). 

La muda es el proceso en el que la araña reemplaza su exoesqueleto por 

uno nuevo. Las arañas experimentan varias mudas a lo largo de su vida. La 

mayoría deja de mudar después de llegar al estadio adulto, otras continúan 

mudando durante toda su vida (Canard & Stockman, 1993). 
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El residuo del exoesqueleto que se desprende del cuerpo de la araña 

después de la muda es la exuvia (Fig. 18). Esta se encuentra formada solamente 

por las capas más externas de la cutícula, ya que las capas más profundas son 

disueltas por enzimas durante el proceso de muda. Después de cada muda se 

suele percibir un incremento del tamaño del animal (Hadley, 1986; Foelix, 2011). 

Cuando una araña pierde alguna pata u otro apéndice, este puede llegar a 

regenerarse si se produce una muda posterior a la pérdida. Generalmente, el 

apéndice regenerado presenta un tamaño menor que el original, pero suele crecer 

si el animal experimenta nuevas mudas (Pechmann et al., 2010; Foelix, 2011). 

La longevidad de las arañas es variable (Hubert, 1979). La mayoría de las 

especies viven menos de dos años (Barnes, 1989). Pero algunas pueden superar 

los quince (Costa & Pérez-Miles, 2002; Ibler et al., 2013). 

 

 

 
Fig. 17. Latrodectus mirabilis (Familia Theridiidae), hembra con ooteca. 



Las arañas 

28 

Entre los predadores de las arañas se encuentran arañas de la misma 

especie (Edgar, 1969), arañas de otras especies (Jackson & Brassington, 1987; 

Jackson & Rowe, 1987; Li et al., 1997), aves (Gunnarsson, 2008), lagartos (Spiller 

& Schoener, 1998; Manicom et al., 2008), sapos (Clarke, 1974) y pequeños 

mamíferos (Pernetta, 1976). Existen avispas que cazan arañas para alimentar a 

sus larvas (Roig Alsina, 1986; Day, 1988; Fernández, 2000; Miranda et al., 2013). 

Las arañas pueden ser parasitadas por algunos nematodos (Poinar, 1985; 

Allard & Robertson, 2003; Rodrigues et al., 2005) y ciertas especies de moscas 

(Cady et al., 1993; Larrivée & Borkent, 2009; Schlinger et al., 2013). También hay 

insectos que parasitan las ootecas (Roble, 1986; Fitton et al., 1987). 

 

 

 
Fig. 18. Exuvia de Lycosa erythrognatha (familia Lycosidae), macho, vista dorsal. 
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Dentro de la clasificación zoológica, las arañas conforman el orden Araneae, 

que se divide en dos subórdenes: Mesothelae (mesotelas) y Opisthothelae 

(opistotelas) (Platnick & Gertsch, 1976; Dunlop & Penney, 2011). 

Las mesotelas son consideradas arañas primitivas, actualmente el suborden 

está representado solamente por la familia Liphistiidae. No se encuentran en la 

Argentina. Viven en el sudeste asiático. En el abdomen presentan marcados 

rasgos de segmentación, ausentes en las opistotelas. Por otro lado, poseen 8 o 7 

hileras ubicadas en el centro de la cara ventral del abdomen, mientras que las 

opistotelas no presentan más de seis hileras (Platnick & Gertsch, 1976; Haupt, 

2003). 

El suborden Opisthothelae se divide en dos infraórdenes: Mygalomorphae 

(migalomorfas) y Araneomorphae (araneomorfas) (Platnick & Gertsch, 1976; 

Dunlop & Penney, 2011), ambos presentes en la Argentina. Las migalomorfas 

tienen quelíceros paraxiales: están dirigidos hacia delante y los ganchos se 

pliegan hacia atrás. En cambio, los quelíceros de las araneomorfas son diaxiales: 

se encuentran dirigidos hacia abajo y los ganchos se pliegan hacia la línea media 

del cuerpo (Bristowe, 1954; Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006). Las 

araneomorfas pueden presentar colulo o cribelo. En las migalomorfas nunca se 

observan estas estructuras (Coddington & Levi, 1991). 

Dentro de las araneomorfas se encuentran los grupos Haplogynae 

(haploginas) y Entelegynae (enteleginas). Por lo general, las enteleginas poseen 

un epigino con un par de orificios copulatorios, mientras que las haploginas no 

presentan epigino y el esperma ingresa a través del gonoporo. La estructura del 

bulbo del macho suele ser más compleja en las enteleginas que en la haploginas 

(Uhl, 2002; Coddington, 2005; Uhl et al., 2010). 

Alrededor del 95% de las arañas actuales se encuentran en el infraorden 

Araneomorphae, que incluye a más de 90 familias. Dentro del infraorden 

Mygalomorphae, la familia Theraphosidae es la que presenta el mayor número de 

especies (WSC, 2015). 
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Familia Amphinectidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Con o sin cribelo. Entre 3 y 16 mm de largo, 

aproximadamente. Ocho ojos en dos filas. Patas con tres uñas tarsales. 

Generalmente sin escópula. Sin fascículo subungueal (Griswold et al., 2005; 

Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006; Paquin et al., 2010). 

Se han descripto alrededor de 160 especies en el mundo; aproximadamente 

cinco de ellas se encuentran registradas en la Argentina (WSC, 2015). 

Metaltella simoni (Figs. 14, 19) es una especie con cribelo. Las hembras 

presentan un largo de entre 8 y 9 mm; el caparazón y las patas son de color 

marrón. Los machos miden entre 7 y 9 mm de largo; el caparazón y las patas van 

desde el amarillento al anaranjado. En ambos sexos la región anterior del 

caparazón es más oscura. El abdomen es grisáceo. Construye redes de caza. 

Aparentemente tiene preferencia por lugares húmedos. Se la puede hallar bajo 

troncos, trozos de madera y macetas, detrás de cortezas y en grietas (Lehtinen, 

1967; Leech, 1972; Edwards, 2004; Vetter et al., 2008). En la Argentina se 

encuentra registrada en las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Neuquén y 

Río Negro, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Colección Nacional de 

Aracnología-Museo Argentino de Ciencias Naturales 'Bernardino Rivadavia' [CNA-

MACN], 2014). También está citada para Brasil y Uruguay; y ha sido introducida 

en Canadá y Estados Unidos (Vetter & Visscher, 1994; WSC, 2015). 
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Fig. 19. Metaltella simoni, hembra adulta, vista dorsal. 
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Familia Anyphaenidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 3 y 25 mm de largo, 

aproximadamente. Ocho ojos en dos filas. Dos uñas tarsales en las patas. Con 

escópula y fascículo subungueal formado por varias filas de setas lameliformes. 

Un par de pulmones. Orificio traqueal amplio y alejado de las hileras. Sistema 

traqueal complejo. Arañas errantes, cazan sin red, generalmente de hábitos 

nocturnos. Se las suele encontrar en el follaje arbóreo. Construyen refugios de 

seda (Platnick, 1974; Ramírez, 1995; Brescovit, 1996; Ramírez, 2003). 

Se han descripto alrededor de 520 especies en el mundo, aproximadamente 

130 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Arachosia praesignis (Fig. 20) ha sido registrada en las provincias de Buenos 

Aires, Catamarca, Chaco, Corrientes, Entre Ríos y Misiones, y en la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). También se la ha citado para 

Brasil (WSC, 2015). La hembra tiene un largo de aproximadamente 7 mm, el 

macho es más chico. Presenta una coloración clara, con bandas longitudinales 

más oscuras en el caparazón y un dibujo a lo largo del dorso del abdomen. Se la 

suele encontrar en el follaje, a veces detrás de cortezas de árboles (Ramírez, 

2003). 
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Fig. 20. Arachosia praesignis, hembra adulta, vista dorsal. 
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Familia Araneidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 1 y 25 mm de largo, 

aproximadamente. Ocho ojos en dos filas. Los cuatro ojos medios suelen estar 

dispuestos en un arreglo trapecial y algo separados de los ojos laterales. Las 

patas cuentan frecuentemente con numerosas espinas. En general el abdomen es 

globoso y su porción anterior se extiende sobre una parte del cefalotórax. Seis 

hileras; con colulo (Levi, 1968; Levi, 2002). La mayoría construye telas orbiculares 

con espirales de hilos pegajosos (Blackledge et al., 2011). 

Se han descripto aproximadamente 3100 especies en el mundo, alrededor 

de 180 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Argiope argentata (Figs. 9, 12, 13, 21-24) se extiende desde el sur de 

Estados Unidos hasta Argentina y Chile (Taucare-Ríos, 2012). La hembra mide 

alrededor de 15 mm de largo; tiene una llamativa coloración plateada en el 

caparazón y en la región dorsal anterior del abdomen; en la cara ventral del 

abdomen presenta una banda transversal amarilla. El macho es más pequeño y 

menos llamativo; su largo es de aproximadamente 4 mm (Levi, 1968). 

A. argentata construye, generalmente en la vegetación baja, una tela 

orbicular con orientación más o menos vertical. La araña permanece en el centro 

de la tela a plena luz del día (Levi 1968; Taucare-Ríos, 2012). La brillante 

coloración de esta especie podría ser útil para atraer insectos hacia la tela (Craig 

& Ebert, 1994; Bush et al., 2008). Su dieta puede incluir insectos de diferentes 

grupos; como coleópteros, dípteros, hemípteros, himenópteros, lepidópteros, 

odonatos y ortópteros. Aparentemente, las presas más frecuentes son 

himenópteros, mientras que el mayor porcentaje de biomasa es aportado por 

ortópteros (Robinson & Robinson, 1970). 

En la época reproductiva, el macho de A. argentata arriba a la tela de la 

hembra y se produce la cópula (Fig. 23). Al finalizar, como ocurre en otras 

especies del género Argiope, el macho generalmente es devorado por la hembra 
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(Robinson & Robinson, 1980). Una porción del bulbo del macho queda insertada, 

como tapón copulatorio, en el ducto genital femenino (Abalos & Baez, 1963; Levi 

1968; Uhl et al., 2010). De acuerdo a observaciones realizadas en laboratorio, se 

ha sugerido que el macho podría morir espontáneamente después del 

acoplamiento, sin ser atacado por la hembra (Ghione & Costa, 2011). La ooteca es 

verde amarillenta y algo chata (Fig. 24). 

En la Argentina, A. argentata ha sido registrada en las provincias de Buenos 

Aires, Catamarca, Chubut, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Pampa, 

Mendoza, Misiones, Río Negro, Salta y Santa Fe, y en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 

Alpaida versicolor (Figs. 15, 25-27) es una especie más pequeña. Las 

hembras miden entre 6 y 9 mm de largo, aproximadamente. El caparazón es rojo, 

con la porción anterior negra. El dorso del abdomen presenta un diseño de colores 

rojizos, amarillentos y negros. El largo aproximado de los machos se encuentra 

entre 5 y 6 mm. Es una araña diurna. Se la puede encontrar en pasturas (Levi, 

1988). Teje una tela orbicular con orientación aproximadamente vertical (Fig. 15). 

La ooteca es esférica, de color blanco o amarillo muy claro (Fig. 27). 

A. versicolor ha sido citada para Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y 

Uruguay. En la Argentina se la ha registrado en las provincias de Buenos Aires, 

Chaco, Córdoba, Entre Ríos, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Misiones, Río Negro, 

Salta, San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, y en la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (Levi, 1988; CNA-MACN, 2014). 
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Fig. 21. Argiope argentata, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 22. Argiope argentata, hembra adulta en su tela, vista ventral. 
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Fig. 23. Argiope argentata, hembra y macho. (a) El macho se encuentra en la tela de la 

hembra y se aproxima hacia esta para efectuar la cópula. (b) Cópula. 
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Fig. 24. Argiope argentata, hembra con ooteca. 

 

 

 
Fig. 25. Alpaida versicolor, hembra adulta, vista dorsal. 
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Fig. 26. Alpaida versicolor, hembra adulta, vista anterodorsal. 

 

 

 
Fig. 27. Alpaida versicolor, hembra con ooteca.



 

 40  

Familia Ctenidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. La mayoría sin cribelo. Miden entre 5 y 50 mm de 

largo, aproximadamente. Ocho ojos en tres filas, generalmente la primera y la 

tercera con dos, y la segunda con cuatro. Las patas suelen presentar numerosas 

espinas. Generalmente dos uñas tarsales. Muchas especies con escópula y 

fascículo subungueal. Son cazadoras errantes, no construyen redes de captura 

(Griswold, 1993; Silva Davila, 2003; Griswold et al., 2005; Wolff et al., 2013). 

Se han descripto aproximadamente 490 especies en el mundo, alrededor de 

10 de ellas se encuentran registradas en la Argentina (WSC, 2015). 

Phoneutria nigriventer (Figs. 28, 29) es una especie de interés sanitario 

debido a la peligrosidad de su veneno. Se la conoce con los nombres vulgares de 

armadeira o araña de los bananos. En la Argentina se la puede hallar en Misiones 

y en áreas selváticas de Jujuy; es posible que también se encuentre en Chaco, 

Corrientes (norte), Formosa, Salta (áreas selváticas) y Tucumán (de Roodt et al., 

2011; MSAL, 2012). Además habita en Brasil (centro y sudeste), Paraguay y 

Uruguay. Existen registros de esta especie en la provincia de Buenos Aires y en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014), pero es muy probable 

que correspondan a individuos que fueron introducidos accidentalmente en 

cargamentos de bananas importadas (Simó & Brescovit, 2001). 

Es una araneomorfa grande. Mide entre 30 y 50 mm de largo, 

aproximadamente. Presenta una coloración general grisácea. Los quelíceros son 

rojizos. El caparazón es atravesado por una línea media longitudinal de color 

negro. En el dorso del abdomen se observan dos hileras de manchas claras 

(Vetter & Hillebrecht, 2008). Tiene actividad nocturna. Durante el día puede ser 

encontrada detrás de la corteza de árboles, bajo troncos o entre plantas, como 

bananeros, palmeras y bromelias. Se la puede hallar dentro de viviendas, en 

donde suele utilizar diferentes lugares para refugiarse durante las horas diurnas, 

como el interior de zapatos o detrás de muebles. También puede ocultarse entre 
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basura, haces de leña y materiales de construcción  (Bucaretchi et al., 2000; de 

Roodt et al., 2011; MSAL, 2012; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). 

El género Phoneutria está presente en Sudamérica y Centroamérica. Hasta 

el momento se han descripto 8 especies: P. bahiensis, P. boliviensis, P. 

eickstedtae, P. fera, P. keyserlingi, P. nigriventer, P. pertyi y P. reidyi (WSC, 2015). 

La única especie del género citada para la Argentina es P. nigriventer. Otras 

especies podrían ingresar ocasionalmente al país en cargamentos de frutas 

importadas (Vetter & Hillebrecht, 2008; MSAL 2012). 

La literatura suele referirse a los efectos de la picadura de arañas del género 

Phoneutria sin distinguir entre especies (ver, por ejemplo, Bucaretchi et al., 2000; 

Isbister & Fan, 2011; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). Pero es muy posible que la 

mayor parte de la evidencia médica provenga de picaduras de P. keyserlingi y P. 

nigriventer, especies que viven cerca del hombre (Vetter & Hillebrecht, 2008). 

La picadura de arañas del género Phoneutria puede tener efectos locales y 

sistémicos, y presenta diferentes grados de severidad. Es potencialmente grave y 

se han registrado casos fatales. Los cuadros severos se producen generalmente 

en niños (MSAL, 2012). En un estudio retrospectivo desarrollado en Brasil sobre 

422 pacientes que fueron picados por arañas del género Phoneutria, se observó 

que alrededor del 90% de los casos presentaron un nivel de severidad leve, que 

se caracteriza por dolor y otras manifestaciones locales, eventualmente asociados 

con taquicardia y agitación. En un 8,5% de los pacientes se registraron cuadros 

moderados, en donde a las manifestaciones anteriores se le agrega sudoración 

y/o vómito. Solamente en dos casos (un niño de 9 meses y otro de 3 años) se 

presentó un cuadro grave, que incluye, además de los signos y síntomas 

mencionados arriba, sudoración profusa, vómito frecuente, hipertonía muscular, 

priapismo, shock y/o edema pulmonar agudo. En el niño de 3 años se produjo la 

muerte. El 1,2% de los casos fueron asintomáticos: no se registraron efectos 

locales ni sistémicos (Bucaretchi et al., 2000). En la Argentina los casos graves 

tampoco son frecuentes, pero se han producido muertes (Moyano, 2008; de Roodt 

et al., 2011). 

El Instituto Butantan, de Brasil, fabrica el antiveneno (Instituto Butantan, 

2015). En 2011, en la Argentina se logró desarrollar un antiveneno experimental 

en equinos (de Roodt et al., 2011). 
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El veneno de Phoneutria nigriventer está formado por una gran variedad de 

componentes (Gomez et al., 2002; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). Se han 

descripto alrededor de 40 toxinas proteicas (Herzig et al., 2011; ArachnoServer, 

2015). Varias de ellas actúan sobre canales iónicos celulares, y podrían ser la 

causa de algunos de los efectos que produce la picadura. Pero a la vez podrían 

tener aplicaciones biomédicas. A continuación se mencionan algunas de estas 

toxinas, sus acciones sobre mamíferos y posibles utilidades. 

Las neurotoxinas Tx2-5 (δ-ctenitoxina-Pn2b) y Tx2-6 (δ-ctenitoxina-Pn2a), 

son péptidos de 5116 y 5287 Da, respectivamente. Ambas retardan la inactivación 

de canales de sodio activables por voltaje. Su inyección intraperitoneal en 

roedores produce efectos similares: Tx2-5 puede inducir priapismo, salivación 

abundante y muerte por dificultad respiratoria o edema pulmonar (Yonamine et al., 

2004); Tx2-6 causa priapismo, piloerección, salivación abundante, temblores e 

importantes lesiones vasculares, especialmente en pulmones y corazón, que 

pueden provocar la muerte (Leite et al., 2012). Debido a su capacidad para 

producir priapismo, ambas toxinas —y sus péptidos derivados— podrían ser 

prometedoras herramientas para el tratamiento de la disfunción eréctil (Nunes et 

al., 2013). 

La neurotoxina Tx3-1 (κ-ctenitoxina-Pn1a) inhibe canales de potasio 

activables por voltaje. En roedores, causa parálisis en miembros posteriores y 

disminución gradual de movimiento y agresión durante 24 horas (Cordeiro et al., 

1993). Por otra parte, se ha observado que presenta efectos benéficos sobre la 

memoria en roedores, y se ha sugerido que podría ser un prototipo para generar 

una terapia más efectiva contra el deterioro cognitivo que causa la enfermedad de 

Alzheimer (Gomes et al., 2013). 

Las neurotoxinas Tx3-3 (ω-ctenitoxina-Pn2a), Tx3-4 (ω-ctenitoxina-Pn3a) y 

Tx3-6 (ω-ctenitoxina-Pn4a) actúan como bloqueantes de canales de calcio 

activables por voltaje. En ratones, Tx3-3 y Tx3-4 causan una rápida parálisis 

flácida general, seguida por muerte entre los 10 y los 30 minutos; Tx3-6 produce 

los mismos efectos que Tx3-1, mencionados arriba (Cordeiro et al., 1993). Se ha 

sugerido que Tx3-3, Tx3-4 y Tx3-6 tendrían el potencial para ser utilizadas en el 

tratamiento terapéutico del dolor y/o como drogas neuroprotectoras (Souza et al., 

2012). 
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También se han aislado toxinas proteicas con importantes efectos 

insecticidas. Por ejemplo, Tx4(5-5) (Γ-ctenitoxina-Pn1a), de unos 5175 Da, es 

altamente tóxica para la mosca doméstica (Musca domestica), la cucaracha 

(Periplaneta americana) y el grillo (Acheta domesticus) (de Figueiredo et al., 2001). 

El veneno también posee sustancias de bajo peso molecular, como ácido 

glutámico, histamina y serotonina (Gewehr et al., 2013). También se ha reportado 

la presencia de actividad hialuronidasa (Rash & Hodgson, 2002). 

Asthenoctenus borellii (Figs. 30, 31) se encuentra en el sudeste de América 

del Sur, desde Río de Janeiro hasta la Provincia de Buenos Aires. Está citada para 

cuatro países: Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay (WSC, 2015). Es bastante 

más pequeña que Phoneutria nigriventer. La hembra mide alrededor de 10 mm de 

largo. El caparazón es de color caoba con manchas más oscuras y presenta una 

fóvea longitudinal relativamente larga y bien marcada. En el dorso del abdomen se 

observa una banda longitudinal ancha y clara, bordeada por otras dos, más 

delgadas y oscuras (Mello-Leitão, 1941, 1942). Suele habitar en zonas húmedas y 

de poca luz, es común bajo piedras y troncos (Simó et al., 2000; Grismado et al., 

2011). En la Argentina se encuentra registrada en las provincias de Buenos Aires, 

Catamarca, Chaco, Córdoba, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, San 

Juan, San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, y en la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 
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Fig. 28. Phoneutria nigriventer, hembra, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 29. Phoneutria nigriventer, hembra, vista anterodorsal. 
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Fig. 30. Asthenoctenus borellii, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 31. Asthenoctenus borellii, hembra adulta, vista anterodorsolateral.
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Familia Dysderidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, haploginas. Sin cribelo. Caparazón más largo que ancho, oval,   

generalmente plano. Seis ojos. Los quelíceros suelen estar bien desarrollados. 

Esternón y caparazón unidos a través de escleritos intercoxales. Dos o tres uñas 

tarsales. Un par de pulmones. Un par de espiráculos traqueales por detrás del 

pliegue epigástrico (Deeleman-Reinhold & Deeleman, 1988; Le Peru, 2011; 

Grismado & Izquierdo, 2014). Se han descripto aproximadamente 530 especies en 

el mundo (WSC, 2015). 

Dysdera crocata (Figs. 32-37) es la única especie citada para la Argentina 

(Grismado & Izquierdo, 2014). El largo aproximado de las hembras se encuentra 

entre 12 y 15 mm; el de los machos, entre 9 y 10 mm. La base y el gancho de los 

quelíceros son largos (Fig. 33). El cefalotórax y sus apéndices son de color rojizo; 

el abdomen es grisáceo o marrón muy claro (Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 

1963; Hubert, 1979; Jackson & Pollard, 1982; Řezáč et al., 2008a). 

Como otras especies de la familia, D. crocata es una predadora nocturna que 

no utiliza redes para cazar. Durante el día se la puede encontrar bajo piedras, 

hojarasca o corteza de árboles, generalmente en refugios de seda que pueden 

estar recubiertos por elementos del sustrato (Deeleman-Reinhold & Deeleman, 

1988). Estos refugios también son usados para mudar y poner (Jackson & Pollard, 

1982) (Fig. 36). Sus largos quelíceros podrían ser una buena herramienta para la 

captura de isópodos terrestres (bichos bolita), animales que posiblemente sean 

sus principales presas en la naturaleza (Řezáč & Pekár, 2007; Řezáč, et al., 2008b) 

(Fig. 37). En cautiverio puede consumir otros invertebrados (Pollard et al., 1995). 

Suele vivir alrededor de tres años (Nedvěd et al., 2011). 

D. crocata tiene una fuerte tendencia a picar cuando se siente amenazada. 

Su picadura es generalmente dolorosa pero no provoca efectos serios en el ser 

humano. El dolor es local y suele tener una duración aproximada de 40 minutos, a 
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veces puede ser severo. Algunos pacientes también presentan picazón en la zona 

afectada (Vetter & Isbister, 2006). 

D. crocata es una araña cosmopolita (WSC, 2015). Se encuentra en todos 

los continentes, excepto en la Antártida. Se cree que su lugar de origen es el sur 

de la región mediterránea, posiblemente el norte de África. Su gran distribución se 

debe, aparentemente, a que ha sido transportada de manera accidental por el ser 

humano (Řezáč et al., 2008a; Nedvěd et al., 2011). En la Argentina se encuentra 

registrada en las provincias de Buenos Aires y Córdoba, y en la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 
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Fig. 32. Dysdera crocata, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 33. Dysdera crocata, hembra adulta, vista anterodorsal. 
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Fig. 34. Dysdera crocata, macho adulto, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 35. Dysdera crocata, cópula. 
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Fig. 36. (a) Dysdera crocata, refugio de hembra con ooteca. (b) Refugio abierto para 

fotografiar araña y huevos. 
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Fig. 37. Dysdera crocata, macho adulto apresando a un isópodo. 
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Familia Filistatidae 
 

 

 

 

Araneomorfas. Generalmente incluidas en el grupo Haplogynae. Con cribelo. 

Entre 2 y 25 mm de largo, aproximadamente. Ocho ojos agrupados sobre un 

promontorio en el extremo dorsal anterior del caparazón, clípeo horizontal (Fig. 40). 

Quelíceros fusionados a nivel de la base. Labio fusionado con el esternón. Tres 

uñas tarsales. Seis hileras. Cribelo dividido. Sedentarias. Construyen redes de 

caza irregulares con refugio. Las hembras siguen mudando después de haber 

alcanzado el estadio adulto (Gray, 1994; Ramírez & Grismado, 1997, 2008). 

Se han descripto aproximadamente 120 especies en el mundo, 12 de ellas 

están citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Kukulcania hibernalis (Figs. 38-42) es una especie común en muchas 

ciudades del país (Ramírez & Grismado, 2008). Suele habitar dentro de huecos, 

desde los que irradia su tela hacia el exterior (Fig. 38). Las hembras alcanzan 

hasta 20 mm de largo, aproximadamente; su color suele ser marrón o gris oscuro. 

Los machos miden alrededor de 10 mm de largo, son de color marrón claro 

(Hillyard, 1999; Edwards & McCanless, 2000). En cautiverio las hembras pueden 

vivir varios años (Anderson, 1974). 

Los machos adultos se desplazan en busca de refugios de hembras 

(Edwards & McCanless, 2000). Durante la cópula, hembra y macho se disponen 

uno frente al otro (Fig. 42); el macho utiliza sus patas para facilitar la elevación del 

cefalotórax de la hembra. Se trata de una postura muy semejante a la que adoptan 

las arañas de la familia Theraphosidae (Barrantes y Ramírez, 2013). 

Aparentemente, K. hibernalis es una especie inofensiva (Edwards & 

McCanless, 2000). Su veneno podría tener aplicaciones en diferentes áreas. Por 

ejemplo, uno de sus componentes, el péptido denominado DW13.3, es un potente 

bloqueante de algunos canales de transporte de calcio en la célula. De esta 

manera, podría ser útil en investigaciones biomédicas (Sutton et al., 1998). 

También se ha sugerido que algunas proteínas presentes en el veneno de esta 
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especie podrían ser utilizadas para el control de insectos debido a sus 

propiedades insecticidas (Jackson et al., 1993). 

K. hibernalis se encuentra en el continente americano (WSC, 2015), desde el 

sur de Estados Unidos hasta Argentina y Chile (Levi & Levi, 1990; Taucare-Ríos, 

2010a). Posiblemente fue introducida en América del Sur desde Norteamérica 

(Ramírez & Grismado, 2008). En la Argentina ha sido registrada en las provincias 

de Buenos Aires, Catamarca, Chaco, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, 

Jujuy, La Pampa, La Rioja, Misiones, Neuquén, Salta, San Juan, Santa Fe, 

Santiago del Estero y Tucumán, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-

MACN, 2014). 
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Fig. 38. Red de Kukulcania hibernalis. 

 

 

 
Fig. 39. Kukulcania hibernalis, hembra adulta, vista dorsal. 
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Fig. 40. Kukulcania hibernalis, hembra adulta, vista dorsal del cefalotórax. 

 

 

 
Fig. 41. Kukulcania hibernalis, macho adulto, vista dorsal. 
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Fig. 42. Kukulcania hibernalis, cópula. 
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Familia Lycosidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 3 y 35 mm de largo, 

aproximadamente. Caparazón más largo que ancho. Ocho ojos en tres filas; la 

primera fila con cuatro ojos y cada una de las siguientes con dos. Los ojos de la 

primera fila son más pequeños que el resto. Patas con tres uñas, usualmente con 

escópula, sin fascículo subungueal. Un par de pulmones y un espiráculo traqueal 

justo por delante de las hileras. Sin colulo. Seis hileras. Se las suele llamar arañas 

lobo (Dondale & Redner, 1990; Vink, 2002; Murphy et al., 2006; Piacentini & 

Grismado, 2009; Wolff et al., 2013). 

La mayoría de las especies viven en el suelo y cazan sin utilizar red (Vink, 

2002; Rubio et al., 2007). Las hembras llevan la ooteca sujeta a las hileras (Fig. 

50). Las crías se ubican sobre el abdomen de la madre (Fig. 51). Allí permanecen 

durante cierto tiempo, generalmente varios días, hasta que se dispersan (Dondale 

& Redner, 1990). 

Durante los siglos XV a XVIII, en Europa, principalmente en el sur de Italia, la 

araña Lycosa tarantula era conocida con el nombre vulgar de tarántula, 

denominación que posiblemente también recibían otras especies de la familia 

Lycosidae. Por aquel entonces, muchos creían que la picadura de esta araña era 

peligrosa y producía un padecimiento llamado tarantismo. Este incluía dolor, 

palpitaciones, disnea, sed, cianosis, fiebre, síncope, inestabilidad emocional y 

deseo irrefrenable de bailar hasta el agotamiento. Se pensaba que la persona 

picada podía curarse mediante una música especial llamada tarantela, nombre 

que se le terminó dando al popular baile italiano (Russell, 1979; Bynum, 2001). 

Hoy se considera improbable que la picadura de L. tarantula genere tal cuadro. Es 

posible que, por aquella época, algunos accidentes causados por arañas viudas 

(género Latrodectus, familia Theridiidae) hayan sido atribuidos equivocadamente a 

L. tarantula o a otras arañas lobo (Isbister, 2004). 
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La tarantela llegó a la Argentina de la mano de los inmigrantes europeos. Al 

parecer, junto con otros aires musicales, dio origen al cuarteto, el conocido género 

de música popular que nació en la provincia argentina de Córdoba alrededor de 

1940, y que hoy cuenta con miles de seguidores (Florine, 1998; Pizarro, 2009). 

Se han descripto aproximadamente 2400 especies de la familia Lycosidae en 

el mundo, alrededor de 90 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 

2015). 

Lycosa erythrognatha (Figs. 1-3, 11, 18, 43-46) es una araña lobo grande. 

Las hembras pueden llegar a medir más de 30 mm de largo, los machos son un 

poco más pequeños. La coloración general es gris en la cara dorsal y negra en la 

ventral. En la región dorsal anterior del abdomen presenta una mancha negra de 

aspecto triangular. Los quelíceros son rojizos (Lucas, 1836). En un pasado se 

creía que su picadura podía causar importantes necrosis locales. Sin embargo, es 

muy posible que esto se deba a que le fueron atribuidos accidentes causados por 

arañas violinistas (género Loxosceles, familia Sicariidae), cuyo veneno, como se 

describe más adelante en esta obra, puede producir tales lesiones. Es bastante 

probable que la picadura de L. erythrognatha solamente genere efectos leves 

(Isbister 2004; Vetter & Isbister, 2008). El péptido LyeTX I, un componente del 

veneno de esta especie, presenta una alta actividad bactericida. Se ha sugerido 

que podría ser la base para el desarrollo de nuevos antibióticos terapéuticos 

(Santos et al., 2010). 

En la Argentina, L. erythrognatha ha sido registrada en las provincias de 

Buenos Aires, Catamarca, Chaco, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, 

Jujuy, Misiones, Neuquén, Salta, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, y en 

la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). También se encuentra 

citada para Brasil, Paraguay y Uruguay (WSC, 2015). 

Schizocosa malitiosa (Figs. 47-51) tiene un tamaño similar al de L. 

erythrognatha. Los quelíceros son anaranjados. La superficie ventral del abdomen 

es de color amarillento claro (Tullgren, 1905). Su biología reproductiva se 

encuentra bastante bien estudiada (ver, por ejemplo, Costa & Sotelo, 1984; Costa, 

1998; Useta et al., 2007). En la Argentina ha sido registrada en las provincias de 

Buenos Aires, Catamarca, Chaco, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, La 

Pampa, La Rioja, Mendoza, Misiones, Salta, San Luis, Santa Fe, Santiago del 
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Estero y Tucumán (CNA-MACN, 2014). También se encuentra citada para Bolivia 

y Uruguay (WSC, 2015). 

Lycosa thorelli (Fig. 52) es más pequeña que las dos especies anteriores. El 

largo aproximado de las hembras se encuentra entre 10 y 15 mm; el de los 

machos, entre 9 y 11 mm. El esternón presenta una franja negra longitudinal 

(Costa & Capocasale, 1984). Se la encuentra desde Colombia hasta Argentina 

(WSC, 2015). Ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, Catamarca, 

Formosa, Misiones y Río Negro (CNA-MACN, 2014). 
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Fig. 43. Lycosa erythrognatha, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 44. Lycosa erythrognatha, hembra adulta, vista anterior. 
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Fig. 45. Lycosa erythrognatha, macho adulto, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 46. Lycosa erythrognatha, macho adulto, vista anterodorsolateral. 
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Fig. 47. Schizocosa malitiosa, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 48. Schizocosa malitiosa, hembra adulta, vista anterodorsolateral. 
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Fig. 49. Schizocosa malitiosa, cópula. 

 

 

 
Fig. 50. Schizocosa malitiosa, hembra con ooteca. 
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Fig. 51. (a) Schizocosa malitiosa, hembra con crías sobre el abdomen. (b) Acercamiento a 

las crías. 
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Fig. 52. Lycosa thorelli, hembra adulta, vista dorsal. 
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Familia Oecobiidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Con o sin cribelo. Entre 2 y 15 mm de largo, 

aproximadamente. Caparazón más o menos circular o reniforme, usualmente más 

ancho que largo. Generalmente 8 ojos en un grupo compacto de dos filas. Patas 

con tres uñas tarsales. Sin escópula ni fascículo subungueal. Un par de pulmones. 

Un espiráculo traqueal inmediatamente por delante de las hileras. Tubérculo anal 

grande, con dos segmentos y una doble hilera de setas. Seis hileras. Hileras 

laterales posteriores largas, con el artejo apical puntiagudo y curvado (Shear, 1970; 

Griswold et al., 2005; Le Peru, 2011). Se han descripto alrededor de 110 especies 

en el mundo (WSC, 2015). 

Oecobius navus (Figs. 53-55) es una especie cosmopolita. Es posible que se 

haya originado en el norte de África, y que desde allí se haya propagado a 

Sudamérica, Norteamérica, Australia, Sur de Europa y Sur de Asia (Nedvěd et al., 

2011). En la Argentina ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, 

Catamarca, Chubut, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, La Rioja, Misiones y Santa 

Fe, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Santos & Gonzaga, 2003; CNA-

MACN, 2014). 

O. navus tiene un largo aproximado de 3 mm. El caparazón es de color 

amarillo muy claro, suele presentar tres pequeñas manchas a cada lado de su eje 

longitudinal, se encuentra atravesado longitudinalmente por una zona más oscura 

que abarca al área ocular. El dorso del abdomen exhibe un diseño de colores 

blanco, marrón y gris (Shear, 1970; Santos & Gonzaga, 2003). Puede incluir 

distintos insectos y otros artrópodos en su dieta. Se ha observado que algunas 

poblaciones se encuentran especializadas en la captura de las presas más 

abundantes de su entorno (Líznarová et al., 2013). 

Como otras especies del género Oecobius, O. navus construye refugios 

formados por dos sábanas de seda, desde las que irradian cortos hilos que 

favorecen la detección de presas (Voss et al., 2007; Nedvěd et al., 2011). Para la 
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caza, la araña sale del refugio y envuelve a la presa con seda girando 

rápidamente a su alrededor (Griswold et al., 2005; Líznarová et al., 2013). 

Se la suele hallar en ámbitos urbanos (Santos & Gonzaga, 2003; Voss et al., 

2007). En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por ejemplo, es común en 

viviendas y otras construcciones. 
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Fig. 53. Oecobius navus, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 54. Ooteca de Oecobius navus. 
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Fig. 55. Oecobius navus, crías.
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Familia Oxyopidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Conocidas vulgarmente como arañas 

lince. Entre 3 y 22 mm de largo, aproximadamente. Ocho ojos en dos filas, 

formando una figura aproximadamente hexagonal. Patas largas, con espinas 

prominentes. Tres uñas tarsales. Sin escópula ni fascículo subungueal. La región 

posterior del abdomen suele estrecharse marcadamente hacia atrás. Dos 

pulmones. Un orificio traqueal en posición inmediatamente anterior a las hileras 

(Dondale & Redner, 1990; Griswold, 1993; Wolff et al., 2013). 

Generalmente diurnas y con buena vista. Pueden dar saltos. La mayoría no 

teje redes de caza. Suelen perseguir a sus presas entre la vegetación, saltando de 

hoja en hoja, hasta que se abalanzan sobre ellas. También pueden permanecer 

quietas y atacar a las presas que se les aproximan (Levi & Levi, 1990; Preston-

Mafham & Preston-Mafham, 1993; Huseynov, 2006; Foelix, 2011). 

Se han descripto alrededor de 450 especies en el mundo, aproximadamente 

7 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Oxyopes salticus (Figs. 56, 57) es una especie americana de amplia 

distribución, se la encuentra desde Estados Unidos hasta Brasil (WSC, 2015). 

También está presente en la Argentina (Grismado et al., 2011). Ha sido registrada 

en las provincias de Buenos Aires, Chaco, Entre Ríos, Jujuy, Misiones, Salta, 

Santa Fe y Tucumán (CNA-MACN, 2014).  

Las hembras tienen un largo aproximado de entre 5 y 7 mm; los machos, de 

entre 4 y 6 mm. El caparazón presenta franjas dorsales de color marrón sobre un 

fondo más claro. Dos franjas delgadas de color negro se extienden desde cada ojo 

medio anterior hasta la porción distal de la base de los quelíceros (Fig. 57). Las 

patas presentan una coloración amarillenta muy clara, generalmente con una raya 

de color negro en la superficie ventral del fémur de las patas I, II y III. El dorso del 

abdomen exhibe un diseño de colores marrón y blanco, generalmente con una 
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franja longitudinal de color marrón oscuro en la parte media anterior. Caza sin 

utilizar red (Brady, 1964, 1975; Dondale & Redner, 1990). 

O. salticus ha sido registrada en agroecosistemas de diferentes partes de 

América, a veces con una alta abundancia (Young & Lockley, 1985; Young & 

Edwards, 1990). En estos ambientes puede presentar un importante rol como 

predador de artrópodos, incluyendo insectos plaga (Nyffeler et al., 1987). En la 

Argentina, es común en cultivos de alfalfa y de trigo de invierno de la provincia de 

Buenos Aires (Armendano & González, 2010, 2011). También se la ha encontrado 

en cultivos de algodón de la provincia de Santa Fe (Almada et al., 2012). Estudios 

en laboratorio han mostrado que algunos pesticidas pueden tener efectos letales 

y/o sub-letales sobre esta especie (Hanna & Hanna, 2013). 
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Fig. 56. Oxyopes salticus, hembra, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 57. Oxyopes salticus, hembra, vista anterior.
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Familia Pholcidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, haploginas. Sin cribelo. Entre 1 y 15 mm de largo, 

aproximadamente. Largo y ancho del caparazón similares. El caparazón suele 

presentar fóvea. Bases de los quelíceros fusionadas, en los machos pueden 

exhibir apófisis u otras modificaciones. Generalmente 8 o 6 ojos. Disposición 

ocular variable, la conformación más frecuente está dada por dos grupos laterales 

de tres ojos cada uno y un par de ojos medios anteriores. Estos últimos faltan en 

las especies con seis ojos. Las patas suelen ser relativamente largas y delgadas. 

Tarsos generalmente seudosegmentados. Tres uñas tarsales. Abdomen con forma 

variable. Un par de pulmones. Sistema traqueal ausente o rudimentario. Seis 

hileras. Se encuentran en todo el planeta, ocupan una gran diversidad de hábitats 

(Huber, 2001; Bruvo-Mađarić et al., 2005; Huber, 2005b, 2011). La mayoría 

construye redes de caza, cuya estructura puede variar considerablemente entre 

diferentes especies (Eberhard, 1992; Huber, 2000). 

Se han descripto aproximadamente 1440 especies en el mundo (WSC, 

2015). En la Argentina existen alrededor de 30 especies (Huber, 2014). 

Pholcus phalangioides (Figs. 58, 59) es una especie cosmopolita (Dimitrov & 

Ribera, 2007; WSC, 2015). Se la puede hallar en el interior de las construcciones 

humanas (Schäfer et al., 2001). En la Argentina se encuentra registrada en las 

provincias de Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos, La Pampa, Misiones, Neuquén, 

y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). Mide entre 5 y 10 

mm de largo, aproximadamente. El caparazón es de color marrón muy claro, con 

una mancha más oscura. El abdomen es gris, con pares de pequeñas manchas 

circulares en el dorso (Hubert, 1979; Levi & Levi, 1990). Construye telas 

tridimensionales de aspecto irregular (Jackson & Brassington, 1987). En reposo, 

pende de su tela boca arriba. Si percibe la amenaza de algún predador, se mueve 

violentamente en la tela mediante rápidas rotaciones del cuerpo. Mientras realiza 
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este despliegue, el ojo humano no logra distinguir nítidamente a la araña (Jackson 

et al., 1990). 

Además de capturar a las presas que quedan atrapadas en su propia red, P. 

phalangioides puede invadir la tela de otras arañas tejedoras y apresar a sus 

ocupantes. Para esto ha desarrollado un mimetismo agresivo: cuando arriba a la 

tela de otra araña, produce vibraciones a las que la propietaria reacciona como si 

una presa hubiese quedado atrapada en la red, lo que facilita que sea capturada 

por la invasora (Jackson & Brassington, 1987; Jackson & Rowe, 1987). 

La hembra envuelve los huevos con unos pocos hilos de seda, y lleva la 

ooteca en sus quelíceros (Bristowe, 1954; Foelix, 2011) (Fig. 58). En condiciones 

de laboratorio, se ha observado que puede construir entre 2 y 8 ootecas, las que 

contienen entre menos de diez y más de cincuenta huevos. Generalmente las 

primeras ootecas son las que poseen el mayor número de huevos (Miyashita, 

1988). 

Holocnemus pluchei (Figs. 60-63) es una araña de origen mediterráneo que 

ha sido introducida en otras regiones (Rozwałka & Stachowicz, 2010; WSC, 2015). 

Es posible que haya arribado al continente americano a mediados del siglo XX 

(Vetter et al., 2011). Tiene hábitos sinantrópicos (Jakob, 1994). En Sudamérica ha 

sido encontrada en Argentina y Uruguay. En la Argentina está registrada en las 

provincias de Buenos Aires, Córdoba, Mendoza y San Luis, y en la Ciudad 

Autónoma de Buenos Aires (Laborda & Simó, 2008; Calbacho-Rosa et al., 2010; 

Huber, 2014). 

El largo de H. pluchei se encuentra entre 6 y 9 mm, aproximadamente. Su 

caparazón exhibe una banda longitudinal gris. El esternón es de color marrón, 

bastante más oscuro que las patas y el caparazón. El abdomen es gris o marrón 

claro; la cara dorsal presenta una banda longitudinal de color marrón rojizo, y la 

ventral está atravesada longitudinalmente por una franja más oscura (Hubert, 1979; 

Jäger, 2000; Laborda & Simó, 2008; Rozwałka & Stachowicz, 2010). 

H. pluchei construye redes tridimensionales que presentan láminas curvas 

(Jakob, 2004). Puede tener vida solitaria o compartir la red con individuos de la 

misma especie (Jakob, 1994; Jakob et al., 2000). Cuando percibe una amenaza, 

su cuerpo oscila rápidamente de arriba hacia abajo. Otro mecanismo de defensa, 
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menos frecuente, consiste en desprenderse de la red y arrojarse hacia el sustrato 

(Jackson et al., 1993). 

Al igual que P. phalangioides, la hembra de H. pluchei lleva la ooteca en sus 

quelíceros (Jakob & Dingle, 1990) (Fig. 62). El promedio de huevos por ooteca es 

de alrededor de cincuenta (Skow & Jakob, 2003). Las hembras con ootecas 

pueden alojarse en el interior de redes con forma de cúpula (Sedey & Jakob, 

1998). 
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Fig. 58. Pholcus phalangioides, hembra con ooteca. (a) Vista ventral. (b) Acercamiento. 
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Fig. 59. Pholcus phalangioides, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 60. Holocnemus pluchei, hembra, vista dorsal. 
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Fig. 61. Holocnemus pluchei, hembra adulta, vista ventral. 

 

 

 
Fig. 62. Holocnemus pluchei, hembra con ooteca. 
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Fig. 63. Holocnemus pluchei, hembra con crías. 



 

 80  

Familia Salticidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 1 y 15 mm de largo, 

aproximadamente. Presentan una gran diversidad de formas, comportamientos y 

características ecológicas. Ocho ojos, frecuentemente en tres filas. Patas 

generalmente robustas y cortas, con dos uñas tarsales. Usualmente con fascículo 

subungueal, a veces también con escópula. Un par de pulmones y un espiráculo 

traqueal cerca de las hileras. Se las conoce vulgarmente como arañas saltadoras 

(Hill, 1977; Davies & Zabka, 1989; Maddison & Hedin, 2003; Maddison et al., 2008; 

Hill & Richman, 2009; Paquin et al., 2010; Foelix, 2011; Prószyński, 2011; Wolff et 

al., 2013). 

Presentan muy buena vista. Poseen un par de grandes ojos medios 

anteriores que facilitan una visión de alta resolución (Fig. 67), aunque brindan un 

campo visual pequeño. El resto de los ojos están principalmente involucrados en 

la detección del movimiento, y en conjunto confieren un amplio campo visual 

(Zurek et al., 2010; Land, 2012; Zurek & Nelson, 2012). Su comportamiento está 

asociado con el gran desarrollo del sistema ocular (Maddison & Hedin, 2003). 

Generalmente presentan hábitos diurnos. Suelen cazar a sus presas saltando 

sobre ellas. La mayoría detecta e identifica a la presa utilizando la vista (Bednarski 

et al., 2012). Típicamente, siguen a la presa hasta que se encuentran lo 

suficientemente cerca como para dar el salto. Antes de saltar fijan al sustrato un 

hilo de seda, por el que pueden trepar si llegan a caer. También pueden dar saltos 

para huir de una posible amenaza y realizar pequeños brincos durante la marcha 

normal (Richman, 1992; Foelix, 2011). 

Es la familia de arañas con el mayor número de especies descriptas en el 

mundo: 5810, aproximadamente. Alrededor de 190 de ellas se encuentran citadas 

para la Argentina (WSC, 2015). 

Euophrys sutrix (Figs. 64, 65) ha sido registrada en las provincias de Buenos 

Aires, Chaco, Córdoba, Corrientes, Formosa, La Pampa, La Rioja, Misiones, Salta 
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y Santa Fe, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (Galiano, 1962, 1963; 

Prószyński, 2011; CNA-MACN, 2014). También se encuentra citada para 

Paraguay y Uruguay (WSC, 2015). La hembra tiene un largo aproximado de 8 mm 

(Fig. 65). El caparazón y el dorso del abdomen están atravesados por una banda 

longitudinal clara, bordeada por zonas más oscuras. En el abdomen la banda se 

encuentra entrecortada en la parte posterior (Keyserling, 1878). 

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y en el partido de Vicente López de 

la provincia de Buenos Aires se hallaron nidos de barro pertenecientes a 

Sceliphron curvatum —avispa asiática cuya introducción en la Argentina ha sido 

reportada recientemente— que contenían ejemplares juveniles de E. sutrix 

apresados por la avispa (Compagnucci & Roig Alsina, 2008). 

Menemerus semilimbatus (Figs. 66-68) es una araña mediterránea, se 

extiende desde las Islas Canarias hasta Azerbaiyán. Ha sido introducida en 

Argentina, Chile y Estados Unidos (Wesołowska, 1999; WSC, 2015). En la 

Argentina se encuentra registrada en las provincias de Río Negro, San Juan, 

Santa Fe y Santiago del Estero, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y sus 

alrededores (Galiano, 1984). Presenta un largo de entre 5 y 8 mm, 

aproximadamente. En promedio, los machos son más chicos. El caparazón es 

marrón oscuro, con una pequeña mancha blanca en el centro y franjas blancas a 

lo largo de sus bordes laterales; en las hembras suele presentar pilosidad naranja. 

Las patas son de color marrón claro, con anillos y manchas más oscuros. El dorso 

del abdomen es más claro que el caparazón y presenta un dibujo compuesto por 

varios tonos de marrón (Manolis & Carmichael, 2010; Taucare-Ríos & Edwards, 

2012). 

M. semilimbatus se alimentaría principalmente de moscas y otros dípteros. 

Se ha observado que la araña solamente salta sobre la mosca cuando se 

encuentra por detrás de esta. Si su ubicación es diferente, entonces gira alrededor 

de la presa hasta quedar orientada hacia su parte posterior (Guseinov, 2004). 
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Fig. 64. (a) Ooteca de Euophrys sutrix. (b) Ooteca abierta para realizar la fotografía: se 

observan crías recién nacidas. 
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Fig. 65. Euophrys sutrix, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 66. Menemerus semilimbatus, hembra adulta, vista dorsal. 
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Fig. 67. Menemerus semilimbatus, hembra adulta, vista anterior. 

 

 

 
Fig. 68. Menemerus semilimbatus, macho adulto, vista dorsal.
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Familia Scytodidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, haploginas. Sin cribelo. Entre 4 y 20 mm de largo, 

aproximadamente. Seis ojos agrupados en tres díadas. Caparazón con forma de 

cúpula (Fig. 73). Quelíceros fusionados en su base, ganchos cortos. Patas 

delgadas y generalmente largas, comúnmente con tres uñas tarsales. Dos 

pulmones; un espiráculo traqueal cerca de las hileras. Colulo grande (Valerio, 

1971; Saaristo, 1997; Brescovit & Rheims, 2000; Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 

2006; Dankittipakul & Singtripop, 2010). 

Suelen ser llamadas arañas escupidoras porque se ha observado que varias 

especies del género Scytodes arrojan sobre la presa, a través de sus quelíceros, 

una mezcla de seda, material adhesivo y toxina. Esta mezcla es producida en 

grandes glándulas del veneno, que pueden alojarse en el cefalotórax gracias al 

espacio que proporciona la forma abovedada del caparazón (Saaristo, 1997; Suter 

& Stratton, 2009). En varias especies se ha observado que el orificio de salida de 

la glándula se encuentra en la base del gancho del quelícero, y no cerca del 

extremo distal como ocurre en la mayoría de las arañas (Suter & Stratton, 2005; 

Labarque et al., 2009). La seda y la sustancia adhesiva de la mezcla eyectada 

permiten inmovilizar a la presa. Sin embargo, no está claro cuál es el rol del 

veneno presente en el compuesto expulsado. Después de que la presa es 

inmovilizada, la araña se acerca y la pica con los ganchos de sus quelíceros 

(Gilbert & Rayor, 1985; Li et al., 1999; Clements & Li, 2005). 

En general son cazadoras nocturnas, que aparentemente utilizan sus patas 

en la exploración sensorial del ambiente (Suter & Stratton, 2005). Pueden 

alimentarse de otras arañas (Li et al., 1999). Durante el día se las suele encontrar 

en grietas o agujeros, debajo de troncos, piedras u hojarasca. Algunas pueden 

alojarse en las viviendas humanas (Valerio, 1981). Las hembras de muchas 

especies llevan su ooteca en los quelíceros (Yap et al., 2011) (Fig. 73). 
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Se han descripto alrededor de 230 especies en el mundo. Se encuentran 

agrupadas en 5 géneros. Scytodes es el género con mayor número de especies, y 

el único citado para el continente americano (WSC, 2015). 

Scytodes globula (Figs. 69-73) se encuentra registrada en Argentina, Chile, 

Bolivia, Brasil y Uruguay (WSC, 2015). Su largo oscila, aproximadamente, entre 14 

y 20 mm en las hembras, y entre 8 y 19 mm en los machos. El caparazón presenta 

un dibujo simétrico. El abdomen es grisáceo con manchas de diferentes tamaños. 

Las patas son de color marrón claro con manchas más oscuras (Brescovit & 

Rheims, 2000; Taucare-Ríos, 2013). En la Argentina ha sido registrada en las 

provincias de Buenos Aires, Córdoba, La Rioja, Misiones, Salta, San Luis y Santa 

Fe, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 

Se ha observado —tanto a campo como en experiencias de laboratorio— 

que S. globula puede apresar a la araña de interés sanitario Loxosceles laeta 

(Familia Sicariidae) (Canals & Solís, 2013), también presente en la Argentina (ver 

abajo).  
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Fig. 69. Scytodes globula, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 70. Scytodes globula, macho adulto, vista anterodorsal. 



Familia Scytodidae 

88 

 

 
Fig. 71. Scytodes globula, macho adulto. (a) Vista dorsal. (b) Acercamiento. 
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Fig. 72. Scytodes globula, cópula. 

 

 

 
Fig. 73. Scytodes globula, hembra con ooteca, vista lateral.
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Familia Segestriidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, haploginas. Sin cribelo. Entre 4 y 20 mm de largo, 

aproximadamente. Seis ojos. Patas con tres uñas tarsales. El tercer par de patas 

está dirigido hacia adelante, en lugar de estar dirigido hacia atrás como en la 

mayoría de las arañas. Dos pulmones. Un par de espiráculos traqueales situado 

justo por detrás del pliegue epigástrico. Con colulo y seis hileras cortas. 

Construyen refugios de seda con forma de tubo en grietas de árboles, rocas y 

paredes (Figs. 74, 77). Los tubos desembocan hacia el exterior a través de una 

abertura oval desde la que irradian cortos hilos de detección. La araña permanece 

en el interior del tubo y emerge cuando percibe la presencia de una posible presa 

(Beatty, 1970; Forster & Platnick, 1985; Guarisco, 2001; Grismado, 2008a; Le Peru, 

2011; Grismado & Izquierdo, 2014). 

Se han descripto alrededor de 120 especies en el mundo. Seis de ellas se 

encuentran registradas en la Argentina: cinco pertenecen al género Ariadna y una 

al género Segestria (Grismado & Izquierdo, 2014; WSC, 2015). 

Ariadna mollis (Figs. 74-76) ha sido registrada en las provincias de Buenos 

Aires, Catamarca, Córdoba, Formosa, Jujuy, Misiones, Río Negro y Salta, y en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires. También se encuentra citada para Brasil y 

Uruguay (Grismado, 2008a; CNA-MACN, 2014). Mide entre 7 y 13 mm de largo, 

aproximadamente. El caparazón y las patas son de color naranja. El abdomen es 

amarillento, en su cara dorsal presenta un dibujo de color marrón formado por una 

mancha puntiaguda anterior seguida por cortas franjas transversales. La hembra 

deposita los huevos en el fondo de su tubo de seda (Beatty, 1970). 

Ariadna boesenbergi y Ariadna calilegua, otras dos especies citadas para la 

Argentina, presentan a simple vista un aspecto muy similar al de A. mollis. Las 

características morfológicas que permiten diferenciar a las tres especies —como la 

disposición de espinas en las patas y la estructura del palpo de los machos— solo 

pueden observarse mediante microscopio (Grismado, 2008a). 
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A. boesenbergi ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, 

Catamarca, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, La Rioja, Río Negro, San Luis, Santa 

Fe, Tucumán, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. También se encuentra 

en Brasil y Uruguay. A. calilegua ha sido registrada en Jujuy y Salta (Grismado, 

2008a). 

Segestria florentina (Figs. 4-7, 77-81) es la única especie del género 

Segestria citada para la Argentina (WSC, 2015). Las hembras miden entre 15 y 20 

mm de largo, los machos entre 10 y 15 mm, aproximadamente. Los quelíceros 

exhiben un color verde metálico (Fig. 79). El caparazón y las patas son oscuros. El 

abdomen presenta una hilera de manchas triangulares en su cara dorsal, que 

generalmente están mejor definidas en los machos que en las hembras. El 

abdomen de los machos suele ser más claro. Presenta hábitos sinantrópicos 

(Hubert, 1979; Roberts, 1993; Giroti & Brescovit, 2011).  

El llamativo color de los quelíceros se debe a la presencia de finas capas 

superpuestas de quitina y aire en la exocutícula. Este diseño microscópico 

produce una interferencia constructiva en las ondas de luz reflejadas que daría 

como resultado el brillo verde metálico (Ingram et al., 2009).  

S. florentina tiene una amplia distribución en Europa (WSC, 2015), desde 

donde posiblemente fue introducida en Sudamérica. Además de encontrarse en 

Argentina, también está presente en Brasil y Uruguay (Capocasale, 1998; Giroti & 

Brescovit, 2011). En la Argentina ha sido registrada en las provincias de Buenos 

Aires, La Pampa, La Rioja, Misiones, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

(CNA-MACN, 2014). 

Es una araña bastante agresiva. Aparentemente, en la mayoría de los 

accidentes solo se producen efectos locales leves, como hinchazón y 

enrojecimiento de la piel. Sin embargo, hace algunos años, en Italia se registró un 

caso en donde se presentaron efectos locales más severos y efectos sistémicos. 

Entre los efectos locales más importantes hubo dolor fuerte y persistente, edema y 

parestesia transitoria del miembro afectado. El cuadro sistémico incluyó fiebre alta, 

dolor de cabeza, sensación de fatiga y mareo (Pepe & Caione, 2006). 

Se han descripto más de diez toxinas para el veneno de S. florentina (Herzig 

et al., 2011; ArachnoServer, 2015). Una de ellas, SNX-325 (ω-segestritoxin-Sf1a), 

es un bloqueante de canales de calcio (Newcomb et al., 1995). Otras, como SFI1 
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(µ-segestritoxin-Sf1a), presentan acción insecticida (Lipkin et al., 2002). El 

producto de la fusión entre SFI1 y la lectina vegetal GNA (Galanthus nivalis 

aglutinina), que es obtenido mediante técnicas de biología molecular, resulta 

tóxico para insectos cuando es ingerido (Fitches et al., 2004). 
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Fig. 74. Refugio de Ariadna mollis. 

 

 

 
Fig. 75. Ariadna mollis, hembra con huevos, en refugio quitado de su emplazamiento y 

parcialmente abierto. 
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Fig. 76. (a) Ariadna mollis, hembra con crías, en refugio quitado de su emplazamiento y 

abierto. (b) Acercamiento a las crías. 
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Fig. 77. Refugio de Segestria florentina. 

 

 

 
Fig. 78. Segestria florentina, hembra adulta, vista dorsal. 
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Fig. 79. Segestria florentina, hembra adulta, vista anterodorsal. 

 

 

 
Fig. 80. Segestria florentina, macho adulto, vista dorsal. 
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Fig. 81. Segestria florentina, macho adulto, vista anterodorsal.
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Familia Sicariidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, haploginas. Sin cribelo. Entre 8 y 19 mm de largo, 

aproximadamente. Seis ojos agrupados en tres díadas. Patas con dos uñas. Dos 

pulmones, espiráculo traqueal por delante de las hileras (Jocqué & Dippenaar-

Schoeman, 2006; Vetter, 2008; Le Peru, 2011). 

Se han descripto alrededor de 130 especies en el mundo. La familia cuenta 

con solo dos géneros: Loxosceles y Sicarius, ambos presentes en la Argentina 

(WSC, 2015). 

Las arañas del género Loxosceles tienen un caparazón más largo que ancho, 

relativamente achatado, con una fóvea profunda. Sus patas son generalmente 

largas y delgadas (Gertsch, 1967; Gertsch & Ennik, 1983).  Suelen ser llamadas 

arañas violinistas por la mancha en forma de violín que presentan en la región 

anterior del caparazón (Fig. 83). También se las conoce como reclusas, arañas 

marrones, de detrás de los cuadros o de los rincones (Swanson & Vetter, 2006; 

Vetter 2008; MSAL, 2012). Son arañas de interés sanitario. Es posible que el 

veneno de todas las especies del género produzca efectos tóxicos en el ser 

humano, aunque el de algunas podría ser más peligroso que el de otras (Gremski 

et al., 2014). 

Son principalmente nocturnas. En la naturaleza se las puede hallar en 

diferentes lugares. Por ejemplo, bajo rocas, en huecos de árboles y bajo hojarasca. 

Se adaptan bien al ambiente doméstico humano, en donde se alojan 

preferencialmente en sitios oscuros, secos y poco perturbados. Se las puede 

encontrar, por ejemplo, detrás de cuadros, espejos y otros objetos, en huecos de 

pisos rotos e irregulares, debajo o detrás de los muebles, en cajones, entre 

papeles archivados, en rincones, en cajas de madera o cartón, en grietas de 

paredes, dentro del calzado, y entre la ropa guardada o dejada en el suelo. Tejen 

una tela de aspecto irregular, laxa y algodonosa (Gertsch, 1967; Gertsch & Ennik, 

1983; de Roodt et al., 2002; da Silva et al., 2004; Fischer & Vasconcellos-Neto, 
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2005; Swanson & Vetter, 2006; Ramos Rodríguez & Méndez, 2008; Vetter, 2008; 

Isbister & Fan, 2011). 

Muchas de las picaduras producidas por arañas del género Loxosceles 

causan efectos insignificantes y se curan sin intervención médica. Sin embargo, en 

algunas ocasiones son capaces de producir importantes lesiones necróticas en la 

piel y graves efectos sistémicos (de Roodt et al., 2002; Vetter, 2008; MSAL, 2012; 

Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). 

En los casos leves, la picadura causa simplemente una urticaria de escasa 

importancia. En los casos más severos, aunque no suele haber dolor inicial, 

después de algunas horas comienza un dolor agudo y penetrante en el sitio picado, 

que progresivamente se transforma en una sensación quemante. La zona picada 

palidece, y el área que la rodea se torna roja y edematosa. Se puede formar una 

escara. Esta se desprende después de varios días y queda expuesto el tejido 

blando, que tarda varios meses en curar. En raros casos muy graves, la úlcera 

puede tener un ancho de hasta 40 centímetros (Swanson & Vetter, 2006; Vetter, 

2008). 

Además de un efecto local, la picadura puede producir, aunque con menos 

frecuencia y especialmente en niños, un cuadro sistémico con fiebre, malestar 

general, debilidad, náuseas, vómitos, anemia hemolítica, trombocitopenia y 

coagulación intravascular diseminada. Puede ocurrir falla renal por mionecrosis y 

rabdomiolisis. Es posible que se produzca coma e incluso la muerte (Swanson & 

Vetter, 2006; Vetter, 2008; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013). 

El principal componente del veneno de las arañas del género Loxosceles es 

la enzima esfingomielinasa D, cuyo peso molecular se encuentra entre 30 y 35 

kDa. Esta enzima cataliza la degradación de lípidos presentes en la membrana 

celular, lo que provocaría la necrosis cutánea. La enfingomielinasa D también 

estaría involucrada en la hemólisis que puede producir la picadura, ya que 

causaría la ruptura de las membranas de los glóbulos rojos. El nombre de la 

enzima se debe a que cataliza la degradación de lípidos conocidos como 

esfingomielinas. Pero como además cataliza la hidrólisis de lisofosfolípidos y 

glicerofosfolípidos, también es llamada fosfolipasa D. Entre las distintas especies 

se pueden encontrar diferentes variedades de la enzima, con distintos niveles de 
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actividad (Binford et al., 2009; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013; Gremski et al., 

2014). 

El veneno también posee otros componentes. Se ha detectado actividad de 

hialuronidasa, una enzima que cataliza la degradación del ácido hialurónico. Este 

es un elemento importante de la matriz extracelular. Por tal motivo, su degradación 

contribuiría a facilitar la difusión de la esfingomielinasa D y de otras toxinas desde 

el lugar de la picadura hacia zonas cercanas, e incrementar así el tamaño de la 

lesión. También puede incluir metaloproteasas, inhibidores de serina y cisteína 

proteasas, proteína tumoral controlada durante la traducción (en inglés: 

translationally controlled tumor protein [TCTP]), lectina, fosfatasa alcalina, ATPasa, 

péptidos insecticidas con nudo de cistina inhibidor (en inglés: inhibitor cystine knot 

[ICK]) y serina proteasas (Chaim et al., 2011; Gremski et al., 2014). 

Se ha sugerido que varios de los componentes del veneno de arañas del 

género Loxosceles podrían tener importantes aplicaciones biomédicas. Por 

ejemplo, la enfingomielinasa D podría ser una útil herramienta en la investigación 

bioquímica de lípidos (Gremski et al., 2014). La hialuronidasa podría tener 

aplicaciones terapéuticas dentro de diferentes campos de la medicina, como la 

cirugía, la oncología y la dermatología (Chaim et al., 2011). 

En la Argentina se encuentran registradas cuatro especies del género 

Loxosceles: L. hirsuta, L. intermedia, L. laeta y L. spadicea (WSC, 2015).  

Loxosceles laeta (Figs. 82-86) es la especie que se menciona como la 

principal responsable de los accidentes en Argentina, también en Chile y Perú 

(MSAL, 2012). Las hembras miden entre 7 y 15 mm de largo; los machos entre 6 y 

12 mm, aproximadamente. Presenta un color leonado, marrón o negruzco. Se la 

puede encontrar dentro de los domicilios. No es agresiva. Generalmente pica 

cuando, accidentalmente, es presionada contra el cuerpo. Lo que puede ocurrir, 

por ejemplo, si se encuentra en un calzado (de Roodt et al., 2002; Parra et al., 

2002). La hembra construye ootecas discoidales (Fig. 86), de alrededor de 20 mm 

de diámetro (Gertsch, 1967). 

Aparentemente, L. laeta es originaria del oeste de América del Sur, del 

territorio que hoy ocupan Chile, Perú y otros países. Se piensa que fue introducida 

por accidente en Argentina, Brasil y otras naciones de Sudamérica y 

Centroamérica, y más recientemente en Estados Unidos, Canadá, Australia y 
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Finlandia (Gertsch & Ennik, 1983). En la Argentina se encuentra registrada en las 

provincias de Buenos Aires, Chaco, Córdoba, Entre Ríos, Jujuy, La Pampa, La 

Rioja, Salta y Santiago del Estero, y en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires 

(Gertsch, 1967; CNA-MACN, 2014). 

Al parecer, el cuadro sistémico es más frecuente en las picaduras de L. laeta 

—y tal vez en las de otras especies sudamericanas— que en las arañas del 

género Loxosceles provenientes de otras regiones (Swanson & Vetter, 2005, 2006; 

Vetter, 2008; MSAL, 2012). 

En la Argentina, el Instituto Nacional de Producción de Biológicos (INPB), de 

la Administración Nacional de Laboratorios e Institutos de Salud (ANLIS) del 

Ministerio de Salud de la Nación, produce el antiveneno Loxosceles. Este se 

encuentra constituido por fragmentos F(ab´)2 de inmunoglobulinas equinas (MSAL, 

2012). 

El otro género de la familia Sicariidae es Sicarius. Las arañas de este grupo 

tienen un largo aproximado de entre 9 a 19 mm. Presentan una cutícula coriácea. 

El caparazón es achatado, tan ancho como largo. Las patas son más robustas y 

más cortas que las de las arañas del género Loxosceles, y generalmente están 

dirigidas hacia los costados. Suelen permanecer semienterradas a la espera de 

presas. Las partículas del sustrato pueden adherirse a las setas que recubren su 

cuerpo, lo cual las ayuda a camuflarse (Newlands & Atkinson, 1988; Jocqué & 

Dippenaar-Schoeman, 2006; Lopes et al., 2013). Existen 3 especies registradas 

en la Argentina: S. patagonicus, S. rupestris y S. terrosus (WSC, 2015). 

El veneno de las arañas del género Sicarius también contiene 

esfingomielinasa D, cuya actividad puede variar sustancialmente entre diferentes 

especies. Algunas podrían ser bastante peligrosas. Por ejemplo, se ha observado 

que el veneno de ciertas especies africanas es letal para conejos y puede llegar a 

causar lesiones dermonecróticas en humanos y animales de experimentación. 

También se ha sugerido que la picadura de S. ornatus, de Brasil, podría provocar 

efectos similares a los que producen las picaduras de arañas del género 

Loxosceles (Lopes et al., 2013). En las tres especies citadas para la Argentina, la 

actividad de la esfingomielinasa D es muy baja (Binford et al., 2009). En la 

literatura consultada, no se han encontrado registros sobre picaduras de arañas 

del género Sicarius dentro del país. 
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Fig. 82. Loxosceles laeta, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 83. Loxosceles laeta, hembra adulta, acercamiento a la mancha con forma de violín 

en el caparazón. 
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Fig. 84. Loxosceles laeta, macho adulto, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 85. Loxosceles laeta, macho adulto, vista anterodorsal.  
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Fig. 86. (a) Ooteca de Loxosceles laeta. (b) Acercamiento a los huevos.
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Familia Sparassidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 3 y 40 mm de largo, 

aproximadamente. Ocho ojos en dos filas. Patas dirigidas hacia los costados. Dos 

uñas tarsales. Escópula en tarso y metatarso. Fascículo subungueal presente. En 

el extremo distal de los metatarsos poseen una membrana blanda y trilobulada. Un 

par de pulmones; un orificio traqueal justo por delante de las hileras. Sin colulo. 

Arañas errantes, cazan sin utilizar red. Generalmente nocturnas (Levy, 1989; 

Jäger, 1999). 

Se han descripto alrededor de 1140 especies en el mundo, 

aproximadamente 12 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 

2015). 

Polybetes pythagoricus (Figs. 8, 16, 87-90), a veces llamada arañón, es una 

araneomorfa bastante grande. Tiene un largo aproximado de 30 mm. Hembra y 

macho presentan tamaño y aspecto similares. El cuerpo es aplanado. El 

caparazón es casi tan ancho como largo, de color marrón oscuro en la región 

central y más claro en los bordes. Patas y abdomen de color marrón claro, con 

manchas más oscuras. En la región ventral del abdomen presenta una extensa 

mancha negra, más larga que ancha (Fig. 88). Tiene hábitos nocturnos. Durante el 

día se la suele hallar detrás de la corteza floja de árboles, generalmente eucaliptos 

(Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 1963). En la Argentina, P. pythagoricus ha 

sido registrada en las provincias de Buenos Aires, Catamarca, Chaco, Córdoba, 

Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Misiones, Salta, San Juan, San 

Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, y en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires (Gerschman de Pikelin & Schiapelli, 1965; CNA-MACN, 2014). 

También ha sido citada para Brasil, Paraguay y Uruguay (WSC, 2015). 
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Los efectos de la picadura de P. pythagoricus son de poca importancia y se 

disipan entre una y tres horas. Puede haber formación de edema local doloroso; 

flojedad, debilidad o alteración de la sensibilidad en el miembro afectado; leve 

dolor de cabeza y mareo con sudor frío (Ibarra Grasso, 1946).  
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Fig. 87. Polybetes pythagoricus, macho adulto, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 88. Polybetes pythagoricus, macho adulto, vista ventral. 
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Fig. 89. Polybetes pythagoricus, macho, vista anterodorsal. 

 

 

 
Fig. 90. Polybetes pythagoricus, macho apresando a una polilla.
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Familia Theraphosidae 
 

 

 

 

Migalomorfas. Dentro de esta familia se encuentran las arañas de mayor 

tamaño del mundo y de la Argentina. Miden entre 13 y 90 mm de largo, 

aproximadamente. Pilosidad abundante. Ocho ojos en dos filas formando un grupo 

rectangular, generalmente sobre una pequeña elevación. Láminas maxilares con 

lóbulo anterior más o menos cónico. Láminas maxilares y labio con formaciones 

muy pequeñas llamadas cúspulas. Generalmente dos uñas tarsales, a veces tres. 

Patas con escópula y fascículo subungueal. Cuatro pulmones. Cuatro hileras. Se 

las conoce vulgarmente como tarántulas, aunque este nombre también le ha sido 

dado a otras arañas (ver familia Lycosidae, arriba). En la Argentina también son 

llamadas arañas pollito (Raven, 1985; Dippenaar-Schoeman, 2002; Montes de 

Oca & Pérez-Miles, 2009; Ferretti et al., 2010b). 

Muchas especies presentan setas urticantes, que poseen un rol defensivo. 

Generalmente se localizan en el dorso del abdomen, en donde también se 

encuentran otros tipos de setas. Allí ocupan determinadas áreas (parches), con 

una densidad que puede llegar a ser muy alta: entre 10000 y 12000 por milímetro 

cuadrado. En algunas especies se las puede hallar en los palpos. Su largo se 

encuentra entre 0,06 mm y 1,50 mm, aproximadamente. Son estructuras 

puntiagudas y tienen púas que facilitan su incrustación. Existen varios tipos. 

Cuando la araña se siente amenazada, libera las setas urticantes mediante 

diferentes mecanismos. Muchas especies lo hacen frotando las patas IV contra el 

abdomen. Otras restriegan el abdomen contra el potencial atacante. Si tienen 

setas urticantes en los palpos, las pueden liberar frotando estos contra los 

segmentos basales de los quelíceros. Algunas especies depositan setas urticantes 

en las sábanas de seda sobre las que se ubican durante la muda, y también en las 

ootecas. Esto tendría una función defensiva contra hormigas y larvas de moscas. 

La mayoría de las especies sudamericanas presentan setas urticantes. La 

localización de los parches en el dorso del abdomen, el número y tamaño de estos, 
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así como los tipos de setas, pueden variar entre distintas especies (Cooke et al., 

1972; Marshall & Uetz, 1990; Battisti et al., 2011; Bertani & Guadanucci, 2013). 

Se las suele encontrar bajo piedras, algunas construyen cuevas (Gerschman 

de Pikelin & Schiapelli, 1963; Montes de Oca & Pérez-Miles, 2009; Ferretti et al., 

2010a; Ferretti et al., 2012; Gonzalez-Filho et al., 2012). Las hembras suelen tener 

hábitos sedentarios, no se alejan demasiado de sus refugios; generalmente son 

más activas durante la noche. Los machos adultos pueden tener una movilidad 

importante, y desplazarse incluso a plena luz del día, comportamiento que 

posiblemente responde a la búsqueda de hembras (Shillington & Verrell, 1997; 

Janowski-Bell & Horner, 1999; Shillington, 2002). No utilizan red para cazar. 

Suelen atrapar a las presas con las que entran en contacto directo o que pasan a 

corta distancia (Pérez-Miles et al., 2005). Las hembras de algunas especies 

pueden vivir más de 15 años (Costa & Pérez-Miles, 2002; Ibler et al., 2013). La 

longevidad de los machos se encuentra entre 2 y 10 años (Foelix, 2011). 

Existen escasos estudios sobre la picadura de estas arañas (Fuchs et al., 

2014). Sus consecuencias en humanos pueden variar entre las distintas especies. 

En un trabajo realizado en Australia, se encontró que las picaduras producidas por 

especies de los géneros Phlogiellus y Selenocosmia, ausentes en América, 

causaron generalmente efectos locales menores (Isbister et al., 2003). En 

coincidencia con estas observaciones, en Brasil, en un registro de 48 picaduras se 

reportaron efectos locales leves, como dolor, edema y eritema. La mayoría de los 

casos fueron atribuidos a Acanthoscurria gomesiana (Lucas et al., 1994). El 

género Acanthoscurria está representado en la Argentina por varias especies, 

aunque A. gomesiana no se encuentra registrada en el país (Pérez-Miles & Ferretti, 

2014; WSC, 2015). 

Por otro lado, las picaduras de algunas terafósidas africanas y asiáticas 

pueden producir efectos sistémicos (Dippenaar-Schoeman, 2002; Ahmed et al., 

2009). Tal es el caso de las especies del género Poecilotheria, presente en India y 

Sri Lanka, cuyo envenenamiento puede causar calambres musculares intensos 

durante varios días (Fuchs et al., 2014). 

En la Argentina, Ibarra Grasso (1946), a partir del registro de cien picaduras 

auto-provocadas, menciona que el veneno de Grammostola burzaquensis produce 

generalmente efectos leves, como ardor pasajero y edema que dura entre 3 y 4 
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horas; en algunos casos afecta la movilidad de los dedos de la mano picada. G. 

burzaquensis se encuentra presente en la provincia de Buenos Aires (Ferretti et al., 

2011). 

Para otros vertebrados, el veneno de las arañas de esta familia podría ser 

mucho más peligroso que para humanos. La picadura de algunas especies, por 

ejemplo, es capaz de causar la muerte en gatos y perros (Isbister et al., 2003). 

Las setas urticantes pueden ocasionar accidentes en humanos. Algunos de 

sus efectos son los siguientes: irritación de la piel, prurito, inflamación de la 

mucosa de la nariz y trastornos oculares, que van desde enrojecimiento de ojos a 

inflamaciones intraoculares severas con varias semanas de duración (Castro et al., 

1995; Isbister et al., 2003; Norris et al., 2010; Battisti et al., 2011). 

Se han descripto alrededor de 980 especies en el mundo, aproximadamente 

40 de ellas se encuentran registradas en la Argentina (Pérez-Miles & Ferretti, 2014; 

WSC, 2015). 

Grammostola pulchripes (Figs. 91, 92) es una de las especies más grandes 

de la Argentina. Puede medir hasta 80 mm de largo, aproximadamente. Presenta 

coloración oscura. La patela y la tibia de todas sus patas exhiben franjas amarillas 

(Schmidt, 2005; Gabriel 2009). Se encuentra registrada en las provincias de 

Catamarca, Chaco, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, Jujuy, Salta, Santa Fe, 

Santiago del Estero y Tucumán (Ferretti et al., 2013). También está citada para 

Paraguay (WSC, 2015). 
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Fig. 91. Grammostola pulchripes, macho adulto, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 92. Grammostola pulchripes, macho adulto, grupo ocular en la parte anterior del 

caparazón.
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Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Entre 2 y 15 mm de largo, 

aproximadamente. Presentan una gran diversidad de características morfológicas, 

ecológicas y etológicas. Ocho ojos en dos filas. Quelíceros sin dientes, o con 

pocos. Tres uñas tarsales. Los tarsos del cuarto par de patas presentan una hilera 

de setas curvas y dentadas, conocida como peine. Patas con espinas escasas o 

ausentes. Muchas presentan un abdomen más o menos esférico. En numerosas 

especies el colulo se encuentra ausente o representado por unas pocas setas, en 

otras es grande (Levi & Levi, 1962, 1990; Agnarsson, 2004; Jocqué & Dippenaar-

Schoeman, 2006). 

Muchas son arañas sedentarias que construyen redes de captura (Levi & 

Levi, 1990). Algunas pueden vivir en colonias de decenas de individuos que 

cooperan en diversas actividades, como la formación de la tela y la captura de 

presas (Agnarsson, 2006). Otras no construyen telas de caza y presentan hábitos 

vagabundos (Agnarsson, 2004). 

La tela de las especies tejedoras tiene un aspecto irregular. Sin embargo, se 

ha observado que el proceso de construcción puede estar muy bien organizado y 

requerir varios días. La tela puede contener glóbulos pegajosos, que en muchas 

especies se encuentran en el extremo de los hilos que contactan con el sustrato 

(Benjamin & Zchokke, 2003). Estas porciones terminales están especializadas 

para la captura de especies caminadoras. Cuando una presa de tamaño pequeño 

se enreda en los extremos pegajosos, el hilo se desprende del sustrato y el animal 

es izado hacia arriba automáticamente (Vollrath, 1992; Sahni et al., 2011). 

Generalmente, antes de picar a las presas atrapadas en la red, las envuelven 

con seda. Los peines de los tarsos del cuarto par de patas son utilizados para 

manipular la tela con la que empaquetan al animal capturado (Levi & Levi, 1990; 

Foelix, 2011). 
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Se han descripto aproximadamente 2440 especies en el mundo, alrededor 

de 70 de ellas están citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Dentro de esta familia se encuentran las arañas del género Latrodectus, 

conocidas vulgarmente como viudas (Levy & Amitai, 1983). Son consideradas de 

importancia médica debido a la peligrosidad de su veneno (Isbister & Fan, 2011). 

Están presentes en todos los continentes, excepto en la Antártida (Garb et al., 

2004). Se han descripto aproximadamente 30 especies en el mundo (WSC, 2015), 

7 de ellas están citadas para la Argentina (Abalos, 1980). 

Las viudas son terídidos grandes. Las hembras pueden llegar a medir más 

de 12 mm de largo, los machos son bastante más pequeños. No presentan 

dientes en los quelíceros. El abdomen tiene aspecto globular. El colulo es grande. 

Muchas especies son de color negro con manchas rojas en el abdomen. 

Generalmente presentan una importante variación intraespecífica de coloración y 

características morfológicas. Construyen redes de caza. Las hembras suelen tejer 

telas muy resistentes (Levi & Levi, 1962; Abalos, 1980; Levy & Amitai, 1983; Levi 

& Levi, 1990; Garb et al., 2004; Vetter & Isbister, 2008). 

Las especies del género Latrodectus no son arañas agresivas, pero si se las 

toca pueden picar. Generalmente la picadura es causada por la hembra. El dolor 

severo es un síntoma que suele producirse en la mayoría de los casos. Puede 

durar horas o días. Es común la presencia de fuerte dolor en el sitio picado, que a 

veces se extiende hacia otras zonas. Puede haber dolor en la espalda, el pecho y 

el abdomen. Otra manifestación frecuente es la sudoración. También es posible 

que haya espasmos musculares, náuseas, vómitos, dolor de cabeza, rigidez 

abdominal, hipertensión, agitación, irritación, fiebre y priapismo (Vetter & Isbister, 

2008; Isbister & Fan, 2011). Se puede producir la muerte, generalmente por 

alteraciones cardiovasculares, formación de edema de pulmón o falla renal (MSAL, 

2012; Nentwig & Kuhn-Nentwig, 2013).  

Se piensa que la ɑ-latrotoxina (α-LTX), una proteína de aproximadamente 

130 kDa, es el componente del veneno que causa los efectos graves en el ser 

humano. Además de estar presente en las viudas, también se encuentra en otras 

arañas de la familia Theridiidae. Su secuencia de aminoácidos puede variar entre 

distintas especies. Esta toxina se une a receptores neuronales y provoca una 
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liberación masiva de neurotransmisores (Ushkaryov et al., 2004; Garb & Hayashi, 

2013). 

En la Argentina se pueden encontrar especies del género Latrodectus a lo 

largo de todo el territorio. Se las conoce con diversos nombres; como viudas 

negras, rastrojeras, viuditas o mico-mico. En general se presentan a nivel del 

suelo, aunque a veces están a mayor altura. Se las puede hallar entre el pasto, en 

cultivos de cereales, cuevas de pequeños mamíferos, oquedades del suelo, 

huecos de árboles, sobre la boca de hormigueros, bajo piedras, escombros o 

maderas, en latas vacías y dentro de cubiertas de vehículos abandonadas (Abalos, 

1980; MSAL, 2012). En un estudio sobre la epidemiología del latrodectismo en la 

provincia de Buenos Aires, entre los años 1979 y 1988, se observó que el mayor 

número de accidentes ocurría entre diciembre y marzo, el 80% de los afectados 

eran varones y la mayoría realizaba tareas rurales (Grisolia et al., 1992). 

En la Argentina se produce antiveneno Latrodectus en dos centros: (1) 

Instituto Nacional de Producción de Biológicos (INPB), de la Administración 

Nacional de Laboratorios e Institutos de Salud (ANLIS) del Ministerio de Salud de 

la Nación; y (2) Laboratorio Central de Salud Pública de la Provincia de Buenos 

Aires (MSAL, 2012). 

Las siete especies del género Latrodectus registradas en la Argentina son las 

siguientes: L. antheratus, L. corallinus, L. diaguita, L. geometricus, L. mirabilis, L. 

quartus y L. variegatus (Abalos, 1980; WSC, 2015). 

Latrodectus mirabilis (Figs. 17, 93, 94) presenta una amplia distribución 

dentro del país. Se la encuentra principalmente en el centro y el sur del territorio. 

Ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, Chubut, Córdoba, Mendoza, 

Santa Cruz y Santiago del Estero. Vive a nivel del suelo. La hembra es de color 

negro o marrón muy oscuro, con un diseño variable de manchas rojas en el 

abdomen. Generalmente hay una mancha amplia de este color en la superficie 

ventral y otra en la parte posterior, a veces también se observan manchas rojas en 

la cara dorsal. La ooteca (Fig. 17), frecuentemente esferoide, puede llegar a tener 

un diámetro de 20 mm aproximadamente (Abalos, 1980; Grisolia et al., 1992). 

Latrodectus geometricus (Figs. 10, 95-97) es una araña cosmopolita, 

probablemente de origen africano. Es posible que el transporte humano haya 

facilitado su dispersión. Se le suele dar el nombre vulgar de viuda marrón. La 
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hembra tiene un largo aproximado de 8 mm. El cefalotórax es marrón, las patas 

son más claras y tienen bandas de color marrón oscuro. El abdomen presenta en 

su cara dorsal un grupo de manchas —generalmente de colores negro, naranja y 

blanco— que  forman un diseño más o menos simétrico. En la cara ventral se 

extiende una mancha naranja bordeada de amarillo. El macho es bastante más 

pequeño, su largo es de aproximadamente 3 mm, y suele ser más oscuro. Esta 

especie puede habitar en construcciones humanas, incluyendo viviendas (Levy & 

Amitai, 1983; Garb et al., 2004; Simó et al., 2013). En la Argentina ha sido 

registrada en las provincias de Buenos Aires, Catamarca, Chaco, Corrientes, 

Formosa, Jujuy, La Rioja, Misiones, Salta, Santa Cruz, Santa Fe y Santiago del 

Estero (CNA-MACN, 2014). 

La hembra de L. geometricus suele alojarse dentro un refugio de seda con 

forma de cono o campana, de paredes gruesas, ubicado generalmente en la parte 

superior de la red (Eberhard et al., 2008). La ooteca es más o menos esférica (Fig. 

97), de color blanco o amarillento, con un diámetro aproximado de 10 mm. 

Presenta múltiples protuberancias de seda con forma de pico. Contiene alrededor 

de 100 huevos, cuyo diámetro aproximado es de 1 mm (Levy & Amitai, 1983; Simó 

et al., 2013).  

Se considera que el efecto del veneno de L. geometricus es menos severo 

que el de otras viudas (Vetter & Isbister, 2008). En distintos lugares del mundo se 

ha reportado que generalmente produce fuerte dolor local, aunque las 

manifestaciones sistémicas son menos frecuentes (Isbister & Fan, 2011). La 

variedad de α-LTX que presenta esta especie difiere sustancialmente de las que 

poseen otras viudas más peligrosas (Garb & Hayashi, 2013). En la Argentina, el 

veneno de L. geometricus no ha mostrado toxicidad en mamíferos (MSAL, 2012). 

Los terídidos del género Steatoda están emparentados con los del género 

Latrodectus (Agnarsson, 2004). Se los conoce vulgarmente como falsas viudas 

(Faúndez, 2007). Su largo oscila entre 2 y 11 mm. El colulo es grande, como 

ocurre en las viudas verdaderas. Pero a diferencia de estas últimas, presentan 

dientes en los quelíceros (Levi, 1957; Levi & Levi, 1962). Construyen redes de 

caza. Steatoda grossa y Steatoda triangulosa son dos arañas cosmopolitas (WSC, 

2015). Posiblemente de origen euroasiático (Levi, 1967b). Ambas se encuentran 

registradas en la Argentina. 
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Steatoda grossa (Fig. 98) presenta el caparazón y las patas de color naranja 

oscuro. El abdomen es globoso, de color violeta oscuro, con una franja más clara 

a lo largo del borde anterior y un diseño variable de manchas claras poco visibles 

en el dorso. Las hembras miden entre 6 y 11 mm de largo, los machos entre 4 y 7 

mm, aproximadamente (Levi, 1957; Taucare-Ríos, 2010b). Las picaduras de S. 

grossa pueden producir efectos similares a los que provocan las picaduras de 

arañas del género Latrodectus, aunque más leves (Isbister & White, 2004). El 

cuadro puede incluir fuerte dolor, náuseas y vómitos (Graudins et al., 2002). El 

veneno de S. grossa también contiene ɑ-LTX, aunque es una variedad muy 

diferente de las que poseen las viudas verdaderas (Garb & Hayashi, 2013). En la 

Argentina, esta especie ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, 

Chaco, Córdoba, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Misiones y Tucumán, y en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 

Steatoda triangulosa (Figs. 99-101) presenta en el dorso del abdomen un 

dibujo más o menos simétrico de colores blanco y marrón. Las hembras miden 

entre 4 y 6 mm de largo, los machos entre 4 y 5 mm, aproximadamente (Levi, 

1957). Construye su red por las noches (Benjamin & Zchokke, 2002). La ooteca es 

blanca y esférica (Fig. 101). En Francia, en un caso de picadura atribuido a esta 

especie se registraron efectos locales y sistémicos. Pero fueron más leves que los 

producidos habitualmente por arañas del género Latrodectus, y remitieron 

rápidamente sin necesidad de cuidados hospitalarios (Pommier et al., 2006). En la 

Argentina, S. triangulosa ha sido registrada en las provincias de Buenos Aires, 

Chaco, Córdoba, Río Negro y Santiago del Estero, y en la Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires (CNA-MACN, 2014). 

En la literatura consultada, no se ha encontrado información sobre picaduras 

de especies del género Steatoda en la Argentina.  
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Fig. 93. Latrodectus mirabilis, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 94. Latrodectus mirabilis, hembra adulta, vista ventral. 
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Fig. 95. Latrodectus geometricus, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 96. Latrodectus geometricus, hembra adulta, vista ventral. 
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Fig. 97. Latrodectus geometricus, hembra con ooteca. 

 

 

 
Fig. 98. Steatoda grossa, hembra adulta, vista dorsal. 
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Fig. 99. Steatoda triangulosa, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 100. Steatoda triangulosa, hembra adulta, vista ventral. 
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Fig. 101. Steatoda triangulosa, hembra con ooteca.
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Familia Thomisidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Suelen ser conocidas vulgarmente 

como arañas cangrejo. Entre 3 y 23 mm de largo, aproximadamente. Ocho ojos en 

dos filas de cuatro. Ojos laterales generalmente sobre tubérculos y más grandes 

que los ojos medios. Las patas suelen estar dirigidas hacia los costados, 

presentan dos uñas tarsales. Patas I y II frecuentemente más largas y robustas 

que patas III y IV. Dos pulmones. Un espiráculo traqueal cercano a las hileras. No 

construyen redes para cazar. Suelen vivir sobre la vegetación. En general pueden 

caminar de costado fácilmente (Gertsch, 1939; Dondale & Redner, 1978; Ono, 

1988; Zhang et al., 2006; Benjamin, 2011). 

Se han descripto aproximadamente 2160 especies en el mundo, alrededor 

de 40 de ellas se encuentran registradas en la Argentina (WSC, 2015). 

Las especies del género Misumenops (Figs. 102-104) suelen permanecer 

quietas sobre flores y hojas, en donde atrapan insectos que se ponen a su alcance 

(Dondale & Redner, 1978; Rocha-Filho & Rinaldi, 2011; Marrero et al., 2013). Las 

hembras miden entre 4 y 6 mm de largo; los machos entre 3 y 4 mm, 

aproximadamente. La coloración del cuerpo suele ser clara, son frecuentes los 

tonos amarillentos y amarronados. La superficie del caparazón, incluyendo el área 

ocular, presenta setas rígidas. En los machos las patas I y II suelen exhibir 

manchas o anillos oscuros. Generalmente presentan algún dibujo simétrico en la 

parte posterior del abdomen (Lehtinen, 2004; Lehtinen & Marusik, 2008). Como 

ocurre con las especies de otros géneros de la familia, pueden experimentar 

cambios reversibles de coloración (Liljesthröm et al., 2002; Llandres et al., 2013). 

El género Misumenops es uno de los grupos de arañas más abundantes en 

cultivos de alfalfa (Armendano & González, 2010), soja (Liljesthröm et al., 2002) y 

trigo de invierno (Armendano & González, 2011) en la provincia de Buenos Aires; 

y de algodón en Santa Fe (Almada et al., 2012). 
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Fig. 102. Misumenops sp., hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 103. Misumenops sp., hembra adulta, vista anterior. 
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Fig. 104. Misumenops sp., hembra adulta apresando a una mosca.
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Familia Trachelidae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Sin cribelo. Ocho ojos en dos filas de cuatro. Dos 

uñas tarsales. Fascículo subungueal con setas que presentan pliegues en su base, 

sujetadas por una prolongación ventral de las uñas tarsales con forma de gancho. 

La mayoría de las especies no poseen espinas en las patas. Un par de pulmones 

y un espiráculo traqueal cerca de las hileras. Arañas errantes, no construyen redes 

de captura (Bonaldo, 2000; Jocqué & Dippenaar-Schoeman, 2006; Bosselaers et 

al., 2009; Ramírez, 2014). Trachelidae fue elevada al estatus de familia y 

redefinida en 2014 (Ramírez, 2014). Previamente, los géneros que ahora 

conforman la familia Trachelidae se encontraban dentro la familia Corinnidae 

(WSC, 2015). 

Se han descripto aproximadamente 200 especies en el mundo, alrededor de 

20 de ellas se encuentran registradas en la Argentina (WSC, 2015). 

Trachelopachys cingulipes (Figs. 105-107) ha sido registrada en las 

provincias de Buenos Aires, Catamarca, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, 

Misiones y Salta (CNA-MACN, 2014). Se la puede encontrar bajo la hojarasca, en 

zonas boscosas. Las hembras miden alrededor de 7 mm de largo; los machos 

entre 5 y 6 mm, aproximadamente (Platnick, 1975). Hembra y macho tienen una 

llamativa coloración. El caparazón es azulado. Las patas son de color naranja 

claro, con bandas rojas y negras. El abdomen es grisáceo y en su dorso presenta 

cuatro manchas circulares bien visibles de color más oscuro. 

La  ooteca de T. cingulipes es un saquito ovalado. Mide alrededor de 14 mm 

de largo por 8 mm de ancho. Puede haber partículas de sustrato adheridas a su 

cara externa. Es fijada por la hembra sobre alguna superficie. Puede contener 

hasta 30 huevos, aproximadamente. Las crías salen de la ooteca a través de una 

pequeña abertura (Fig. 107). 



Familia Trachelidae 

127 

 
Fig. 105. Trachelopachys cingulipes, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 106. Trachelopachys cingulipes, cópula. 
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Fig. 107. Ooteca de Trachelopachys cingulipes, una cría (centro) acaba de salir de la 

ooteca a través del orificio indicado por la flecha. 
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Familia Uloboridae 
 

 

 

 

Araneomorfas, enteleginas. Con cribelo. Entre 2 y 8 mm de largo, 

aproximadamente. Generalmente 8 ojos en dos filas. No presentan glándulas de 

veneno. Las patas I y IV suelen ser más largas que las patas II y III. Tres uñas 

tarsales. Dos pulmones. Un espiráculo traqueal justo por delante del cribelo. Seis 

hileras (Muma & Gertsch, 1964; Opell, 1979; Dondale et al., 2003; Grismado, 

2008b). Muchas especies construyen telas orbiculares (Fig. 111) en donde 

incorporan hebras de seda proveniente del cribelo (Lubin et al., 1982; Opell, 2001). 

Se han descripto alrededor de 270 especies en el mundo, aproximadamente 

20 de ellas se encuentran citadas para la Argentina (WSC, 2015). 

Uloborus plumipes (Figs. 108-111) es una especie del viejo mundo que ha 

sido introducida en la Argentina (WSC, 2015). Se la ha registrado en las provincias 

de Buenos Aires y San Juan (CNA-MACN, 2014), también en la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires (Grismado, 2008b). Mide entre 3 y 5 mm de largo, 

aproximadamente. Su coloración es variable. Posee un mechón de setas en la 

mitad distal de las tibias del primer par de patas. El dorso del abdomen presenta 

un par de protuberancias. Teje telas orbiculares horizontales (Berland & Millot, 

1939; Almquist, 2005).  
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Fig. 108. Uloborus plumipes, hembra adulta, vista dorsal. 

 

 

 
Fig. 109. Uloborus plumipes, hembra adulta, vista ventral. 
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Fig. 110. Uloborus plumipes, hembra adulta, vista lateral. 

 

 

 
Fig. 111. Uloborus plumipes, hembra adulta en el centro de su tela orbicular.
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